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Estamos en esa hora de la vida (suena para todos) en la que la 
verdad se impone por sí sola con irresistible evidencia, en la que 
cada uno de nosotros no tiene más que extender los brazos para 
subir de un tirón a la superficie de las tinieblas y alcanzar el sol 
de Dios. Entonces, la prudencia humana no es más que trampas y 
locuras.  ¡La Santidad! (...) Al pronunciar esa palabra ante usted, 
para usted solo, ¡cuánto sé el daño que le estoy haciendo! Usted 
no ignora lo que es: una vocación, una llamada. Allá donde Dios 
le espera, tendrá usted que subir, subir o perderse”. (G. 
Bernanos: Bajo el sol de Satanás) 
 
“Buscad momentos  de silencio, de oración y de recogimiento. 
Pedid al Espíritu Santo que ilumine vuestra mente; suplicadle el 
don de una fe viva, que dé para siempre sentido a vuestra vida, 
centrándola en Jesús, la Palabra hecha carne.” (Juan Pablo II, 
Discurso de apertura de la XV Jornada Mundial de la Juventud, 
Roma, 15 de agosto de 2000)  
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Oración con la Liturgia 

 
No basta la lectura fría y académica de las páginas 
evangélicas; hay que ponerse a la escucha del Espíritu 
Santo, que sigue actuando en medio de la comunidad 
creyente poniendo al día lo que Jesús enseñó. 
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1 de Enero: Santa María, Madre de Dios 
Lecturas del día:  
 
Números 6,22-27 
Invocarán mi nombre sobre los israelitas, y yo los bendeciré 
El Señor habló a Moisés: "Di a Aarón y a sus hijos: Ésta es la 
fórmula con que bendeciréis a los israelitas: "El Señor te bendiga 
y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. El 
Señor se fije en ti y te conceda la paz". Así invocarán mi nombre 
sobre los israelitas, y yo los bendeciré." 
 
Salmo responsorial: 66 
El Señor tenga piedad y nos bendiga. 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, / ilumine su rostro sobre 
nosotros; / conozca la tierra tus caminos, / todos los pueblos tu 
salvación. R.  
Que canten de alegría las naciones, / porque riges el mundo con 
justicia, / riges los pueblos con rectitud / y gobiernas las naciones 
de la tierra. R.  
Oh Dios, que te alaben los pueblos, / que todos los pueblos te 
alaben. / Que Dios nos bendiga; que le teman / hasta los confines 
del orbe. R.  
 
Gálatas 4,4-7 
Envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer 
Hermanos: Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, 
nacido de una mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que 
estaban bajo la Ley, para que recibiéramos el ser hijos por 
adopción. Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones al 
Espíritu de su Hijo que clama: "¡Abbá! (Padre)." Así que ya no 
eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también heredero por 
voluntad de Dios. 
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Lucas 2,16-21 
Encontraron a María y a José, y al niño. A los ocho días, le 
pusieron por nombre Jesús 
En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo a Belén y 

encontraron a María y a José, y al niño acostado 
en el pesebre. Al verlo, contaron lo que les habían 
dicho de aquel niño. Todos los que lo oían se 
admiraban de lo que les decían los pastores. Y 
María conservaba todas estas cosas, meditándolas 
en su corazón. Los pastores se volvieron dando 
gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y 
oído; todo como les habían dicho.  

Al cumplirse los ocho días, tocaba circuncidar al niño, y le 
pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes 
de su concepción.  
 
Comentario:  

 
Ad Diem Illud Laetissimum (2/II/1904),  San Pio X 

Sobre la devoción a la Santísima Virgen 
María Santísima es Madre nuestra  
 
   ¡Cuántos dones excelsos y por cuántos motivos desea esta 
santísima Madre proporcionárnoslos, con tal que tengamos una 
pequeña esperanza, y cuán grandes logros seguirán a nuestra 
esperanza!  
   ¿No es María Madre de Cristo? Por tanto, también es madre 
nuestra. Pues cada uno debe estar convencido de que Jesús, el 
Verbo que se hizo carne, es también el salvador del género 
humano. Y en cuanto Dios-Hombre, fue dotado, como todos los 
hombres, de un cuerpo concreto; en cuanto restaurador de nuestro 
linaje, tiene un cuerpo espiritual, al que se llama místico, que es la 
sociedad de quienes creen en Cristo. Siendo muchos, somos un 
solo cuerpo en Cristo. Por consiguiente, la Virgen no concibió tan 
sólo al Hijo de Dios para que se hiciera hombre tomando de ella la 



 7

naturaleza humana, sino también para que, a través de la 
naturaleza tomada de ella, se convirtiera en salvador de los 
mortales. Por eso el Ángel dijo a los pastores: Os ha nacido hoy el 
Salvador, que es el Señor Cristo. Por tanto en ese uno y mismo 
seno de su castísima Madre Cristo tomó carne y al mismo tiempo 
unió a esa carne su cuerpo espiritual compuesto efectivamente por 
todos aquellos que habían de creer en El. De manera que cuando 
María tenía en su vientre al Salvador puede decirse que gestaba 
también a todos aquellos cuya vida estaba contenida en la vida del 
Salvador. Así pues, todos cuantos estamos unidos con Cristo y los 
que, como dice el Apóstol, somos miembros de su cuerpo, 
partícipes de su carne y de sus huesos, hemos salido del vientre de 
María, como partes del cuerpo que permanece unido a la cabeza. 
De donde, de un modo ciertamente espiritual y místico, también 
nosotros nos llamamos hijos de María y ella es la madre de todos 
nosotros. Madre en espíritu... pero evidentemente madre de los 
miembros de Cristo que somos nosotros. En efecto, si la 
bienaventurada Virgen es al mismo tiempo Madre de Dios y de los 
hombres ¿quién es capaz de dudar de que ella procurará con todas 
sus fuerzas que Cristo, cabeza del cuerpo de la Iglesia, infunda en 
nosotros, sus miembros, todos sus dones, y en primer lugar que le 
conozcamos y que vivamos por él? 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Recibo la Palabra de Dios guardándola para mí, meditándola y 
haciéndola vida, o bien la dejo pasar sin prestarle atención? ¿por 
qué? 
 
2 de Enero: S.  Basilio y S. Gregorio Nacianceno, obs., drs. 
Lecturas del día:  
 
1Juan 2,22-28 
Lo que habéis oído desde el principio permanezca en vosotros 
Queridos hermanos: ¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que 
Jesús es el Cristo? Ése es el Anticristo, el que niega al Padre y al 
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Hijo. Todo el que niega al Hijo tampoco posee al Padre. Quien 
confiesa al Hijo posee también al Padre. En cuanto a vosotros, lo 
que habéis oído desde el principio permanezca en vosotros. Si 
permanece en vosotros lo que habéis oído desde el principio, 
también vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre; y ésta es 
la promesa que él mismo nos hizo: la vida eterna.  
Os he escrito esto respecto a los que tratan de engañaros. Y en 
cuanto a vosotros, la unción que de él habéis recibido permanece 
en vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe. Pero como su 
unción os enseña acerca de todas las cosas -y es verdadera y no 
mentirosa- según os enseñó, permanecéis en él. Y ahora, hijos, 
permaneced en él para que, cuando se manifieste, tengamos plena 
confianza y no quedemos avergonzados lejos de él en su venida.  
 
Salmo responsorial: 97 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 
Dios. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
 
Juan 1,19-28 
En medio de vosotros hay uno que no conocéis 
Éste fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde 
Jerusalén sacerdotes y levitas a Juan a que le preguntaran: "¿Tú 
quién eres?" Él confesó sin reservas: "Yo no soy el Mesías." Le 
preguntaron: "¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?" Él dijo: "No lo 
soy." "¿Eres tú el Profeta?" Respondió: "No." Y le dijeron: 
"¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los que nos 
han enviado, ¿qué dices de ti mismo?" Él contestó: "Yo soy la voz 
que grita en el desierto: "Allanad el camino del Señor", como dijo 
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habría de ordenarme las mismas cosas que él hace, a mí, débil por 
nacimiento, y cómo sería entonces bueno y justo? 
Para que nadie pensara que era distinto de nosotros, se sometió a 
la fatiga, quiso tener hambre y no se negó a pasar sed, tuvo 
necesidad de descanso y no rechazó el sufrimiento, obedeció hasta 
la muerte y manifestó su resurrección, ofreciendo en todo esto su 
humanidad como prunicia, para que tú no te descorazones en 
medio de tus sufrimientos, sino que, aun reconociéndote hombre, 
aguardes a tu vez lo mismo que Dios dispuso para él. 
Cuando contemples ya al verdadero Dios, poseerás un cuerpo 
inmortal e incorruptible, junto con el alma, y obtendrás el reino de 
los cielos, porque, sobre la tierra, habrás reconocido al Rey 
celestial; serás íntimo de Dios, coheredero de Cristo, y ya no serás 
más esclavo de los deseos, de los sufrimientos y de las 
enfermedades, porque habrás llegado a ser dios. 
Porque todos los sufrimientos que has soportado, por ser hombre, 
te los ha dado Dios precisamente porque lo eras; pero Dios ha 
prometido también otorgarte todos sus atributos, una vez que 
hayas sido divinizado y te hayas vuelto inmortal. Es decir, 
conócete a ti mismo mediante el conocimiento de Dios, que te ha 
creado, porque conocerlo y ser conocido por él es la suerte de su 
elegido. 
No seáis vuestros propios enemigos, ni os volváis hacia atrás, 
porque Cristo es el Dios que está por encima de todo: él ha 
ordenado purificar a los hombres del pecado, y él es quien renueva 
al hombre viejo, al que ha llamado desde el comienzo imagen 
suya, mostrando, por su impronta en ti, el amor que, te tiene. Y, si 
tú obedeces sus órdenes y te haces buen imitador de este buen 
maestro, llegarás a ser semejante a él y recompensado por él; 
porque Dios no es pobre, y te divinizará para su gloria 
 
Para mi reflexión: 
- Ante mis faltas ¿me dejo abatir por el desánimo o, como el hijo 
pródigo, me pongo en camino y me arrojo en los brazos de mi 
Padre del Cielo que me ama y perdona? 
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- Cristo dijo: "De tus faltas no me acordaré, entonces... ¿qué 
esperas para levantarte? 
 
 
3 de Enero: Santa Genoveva, virgen 
Lecturas del día:  
 
1Juan 2,29-3,6 
Todo el que permanece en él no peca 
Queridos hermanos: Si sabéis que él es justo, reconoced que todo 
el que obra la justicia ha nacido de él. Mirad qué amor nos ha 
tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El 
mundo no nos conoce porque no le conoció a él. Queridos, ahora 
somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. 
Sabemos que, cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, 
porque lo veremos tal cual es. Todo el que tiene esperanza en él se 
purifica a sí mismo, como él es puro.  
Todo el que comete pecado quebranta también la ley, pues el 
pecado es quebrantamiento de la ley. Y sabéis que él se manifestó 
para quitar los pecados, y en él no hay pecado. Todo el que 
permanece en él no peca. Todo el que peca no le ha visto ni 
conocido.  
 
Salmo responsorial: 97 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 
Dios. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
Tañed la citara para el Señor, / suenen los instrumentos: / con 
clarines y al son de trompetas, / aclamad al Rey y Señor. R.  
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mensajeros de paz lloraban amargamente, diciendo: Señor, 
¿quién creyó nuestro anuncio? Pero ahora los hombres tendrán 
que creer a sus propios ojos, ya que los testimonios de Dios se han 
vuelto absolutamente creíbles. Pues para que ni una vista 
perturbada pueda dejar de verlo, puso su tienda al sol. 
Pero de lo que se trata ahora no es de la promesa de la paz, sino de 
su envío; no de la dilatación de su entrega, sino de su realidad; no 
de su anuncio profético, sino de su presencia. Es como si Dios 
hubiera vaciado sobre la tierra un saco lleno de su misericordia; un 
saco que habría de desfondarse en la pasión, para que se derramara 
nuestro precio, oculto en él; un saco pequeño, pero lleno. Y que un 
niño se nos ha dado, pero en quien habita toda 14 plenitud de la 
divinidad. Ya que, cuando llegó la plenitud del tiempo, hizo 
también su aparición la plenitud de divinidad. Vino en carne 
mortal para que, al presenta así ante quienes eran carnales, en la 
aparición de su humanidad se reconociese su bondad. Porque, 
cuando se pone de manifiesto la humanidad de Dios, ya no puede 
mantenerse oculta su bondad. ¿De qué manera podía manifestar 
mejor su bondad que asumiendo mi carne? La mía, no la de Adán, 
es decir, no la que Adán tuvo antes del pecado. 
¿Hay algo que pueda declarar más inequívocamente la 
misericordia de Dios que el hecho de haber aceptado nuestra 
miseria? ¿Qué hay más -rebosante de piedad que la Palabra de 
Dios convertida en tan poca cosa por nosotros? Señor, ¿qué es el 
hombre, para que te acuerdes de él, el ser humano, para darle 
poder? Que deduzcan de aquí los hombres lo grande que es el 
cuidado que Dios tiene de ellos; que se enteren de lo que Dios 
piensa y siente sobre ellos. No te preguntes, tú, que eres hombre, 
por lo que has sufrido, sino por lo que sufrió él. Deduce de todo lo 
que sufrió por ti, en cuánto te tasó, y así su bondad se te hará 
evidente por, su humanidad. Cuanto más pequeño se hizo en su 
humanidad, tanto más grande se reveló en su bondad; y cuanto 
más se dejó envilecer por mí, tanto más querido me es ahora. Ha 
aparecido -dice el Apóstol- la bondad de Dios, nuestro Salvador, 
y su amor al hombre. Grandes y manifiestos son, sin duda, la 
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bondad y el amor de Dios, y gran indicio de bondad reveló quien 
se preocupó de añadir a la humanidad el nombre de Dios 
 
Para mi reflexión: 
- Medita el comentario. 
 
4 de Enero: San Rigoberto 
Lecturas del día:  
 
1Juan 3,7-10 
No puede pecar, porque ha nacido de Dios 
Hijos míos, que nadie os engañe. Quien obra la justicia es justo, 
como él es justo. Quien comete el pecado es del diablo, pues el 
diablo peca desde el principio. El Hijo de Dios se manifestó para 
deshacer las obras del diablo. Todo el que ha nacido de Dios no 
comete pecado, porque su germen permanece en él, y no puede 
pecar, porque ha nacido de Dios. En esto se reconocen los hijos de 
Dios y los hijos del diablo: todo el que no obra la justicia no es de 
Dios, ni tampoco el que no ama a su hermano. 
 
Salmo responsorial: 97 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 
Dios. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
Retumbe el mar y cuanto contiene, / la tierra y cuantos la habitan; 
/ aplaudan los ríos, aclamen los montes. R.  
Al Señor, que llega para regir la tierra. / Regirá el orbe con justicia 
/ y los pueblos con rectitud. R.  
 
Juan 1,35-42 
Hemos encontrado al Mesías 
En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, 
fijándose en Jesús que pasaba, dice: "Éste es el Cordero de Dios." 
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús 
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se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: "¿Qué buscáis?" 
Ellos le contestaron: "Rabí (que significa Maestro), ¿dónde 
vives?" Él les dijo: "Venid y lo veréis." Entonces fueron, vieron 
dónde vivía y se quedaron con él aquel día; serían las cuatro de la 
tarde.  
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a 
Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y 
le dice: "Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo)." Y lo 
llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: "Tú eres Simón, 
el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce Pedro)."  
 
Para mi reflexión: 
- El grupo de los discípulos y seguidores de Jesús fue 
aumentando a medida que veían las “señales” obradas por Jesús; 
¿qué señal tiene que darte aún Cristo para que te conviertas en uno 
de sus seguidores? 
- ¿Hasta dónde estás dispuesto a llegar en tu seguimiento a 
Cristo? 
 
 
5 de Enero: Santa Emiliana, virgen 
Lecturas del día:  
 
1Juan 3,11-21 
Hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los 
hermanos 
Queridos hermanos: Éste es el mensaje que habéis oído desde el 
principio: que nos amemos unos a otros. No seamos como Caín, 
que procedía del Maligno y asesinó a su hermano. ¿Y por qué lo 
asesinó? Porque sus obras eran malas, mientras que las de su 
hermano eran buenas. No os sorprenda, hermanos, que el mundo 
os odie; nosotros hemos pasado de la muerte a la vida: lo sabemos 
porque amamos a los hermanos. El que no ama permanece en la 
muerte. El que odia a su hermano es un homicida. Y sabéis que 
ningún homicida lleva en sí vida eterna. En esto hemos conocido 
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el amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros 
debemos dar nuestra vida por los hermanos.  
Pero si uno tiene de qué vivir y, viendo a su hermano en 
necesidad, le cierra sus entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de 
Dios? Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de 
verdad y con obras. En esto conoceremos que somos de la verdad 
y tranquilizaremos nuestra conciencia ante él, en caso de que nos 
condene nuestra conciencia, pues Dios es mayor que nuestra 
conciencia y conoce todo. Queridos, si la conciencia no nos 
condena, tenemos plena confianza ante Dios.  
 
Salmo responsorial: 99 
Aclama al Señor, tierra entera. 
Aclama al Señor, tierra entera, / servid al Señor con alegría, / 
entrad en su presencia con vítores. R.  
Sabed que el Señor es Dios: / que él nos hizo y somos suyos, / su 
pueblo y ovejas de su rebaño. R.  
Entrad por sus puertas con acción de gracias, / por sus atrios con 
himnos, / dándole gracias y bendiciendo su nombre. R.  
"El Señor es bueno, / su misericordia es eterna, / su fidelidad por 
todas las edades." R.  
 
Juan 1,43-51 
Tú eres el Hijo de Dios, el Rey de Israel 
En aquel tiempo, determinó Jesús salir para Galilea; encuentra a 
Felipe y le dice: "Sígueme." Felipe era de Betsaida, ciudad de 
Andrés y de Pedro. Felipe encuentra a Natanael y le dice: "Aquel 
de quien escribieron Moisés en la Ley y los profetas, lo hemos 
encontrado: Jesús, hijo de José, de Nazaret." Natanael le replicó: 
"¿De Nazaret puede salir algo bueno?" Felipe le contestó: "Ven y 
verás."  
Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: "Ahí tenéis a un 
israelita de verdad, en quien no hay engaño." Natanael le contesta: 
"¿De qué me conoces?" Jesús le responde: "Antes de que Felipe te 
llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi." Natanael 
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respondió: "Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel." 
Jesús le contestó: "¿Por haberte dicho que te vi debajo de la 
higuera, crees? Has de ver cosas mayores." Y le añadió: "Yo os 
aseguro: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y 
bajar sobre el Hijo del hombre."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Siento a Jesús en mi vida? ¿Me doy cuenta de todo lo que 
de Él recibo? 
 
 
6 de Enero: La Epifanía del Señor, los Santos Reyes Magos: 
Lecturas del día:  
 
1Juan 5,5-13 
El Espíritu, el agua y la sangre 
Queridos hermanos: ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que 
cree que Jesús es el Hijo de Dios? Éste es el que vino con agua y 
con sangre: Jesucristo. No sólo con agua, sino con agua y con 
sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, porque el Espíritu es 
la verdad. Porque tres son los testigos: el Espíritu, el agua y la 
sangre, y los tres están de acuerdo.  
Si aceptamos el testimonio humano, más fuerza tiene el testimonio 
de Dios. Éste es el testimonio de Dios, un testimonio acerca de su 
Hijo. El que cree en el Hijo de Dios tiene dentro el testimonio. 
Quien no cree a Dios le hace mentiroso, porque no ha creído en el 
testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo. Y éste es el 
testimonio: Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su 
Hijo. Quien tiene al Hijo tiene la vida, quien no tiene al Hijo de 
Dios no tiene la vida. Os he escrito estas cosas a los que creéis en 
el nombre del Hijo de Dios, para que os deis cuenta de que tenéis 
vida eterna.  
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7 de Enero: Bautismo del Señor 
Lecturas del día:  
 
1Juan 5,14-21 
Nos escucha en lo que le pedimos 
Queridos hermanos: En esto está la confianza que tenemos en él: 
en que si le pedimos algo según su voluntad, nos escucha. Y si 
sabemos que nos escucha en lo que le pedimos, sabemos que 
tenemos conseguido lo que le hayamos pedido.  
Si alguno ve que su hermano comete un pecado que no es de 
muerte, pida y Dios le dará vida -a los que cometan pecados que 
no son de muerte, pues hay un pecado que es de muerte, por el 
cual no digo que pida-. Toda injusticia es pecado, pero hay pecado 
que no es de muerte.  
Sabemos que todo el que ha nacido de Dios no peca, sino que el 
Engendrado de Dios lo guarda, y el Maligno no llega a tocarle. 
Sabemos que somos de Dios, y que el mundo entero yace en poder 
del Maligno. Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha 
dado inteligencia para que conozcamos al Verdadero. Nosotros 
estamos en el Verdadero, en su Hijo Jesucristo. Éste es el Dios 
verdadero y la vida eterna. Hijos míos, guardaos de los ídolos.  
 
Salmo responsorial: 149 
El Señor ama a su pueblo. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / resuene su alabanza en la 
asamblea de los fieles; / que se alegre Israel por su Creador, / los 
hijos de Sión por su Rey. R.  
Alabad su nombre con danzas, / cantadle con tambores y cítaras; / 
porque el Señor ama a su pueblo / y adorna con la victoria a los 
humildes. R.  
Que los fieles festejen su gloria / y canten jubilosos en filas, / con 
vítores a Dios en la boca; / es un honor para todos sus fieles. R.  
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Juan 2,1-12 
En Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos 
En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre 
de Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban también 
invitados a la boda. Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo: "No 
les queda vino." Jesús le contestó: "Mujer, déjame, todavía no ha 
llegado mi hora." Su madre dijo a los sirvientes: "Haced lo que él 
diga."  
Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones 
de los judíos, de unos cien litros cada una. Jesús les dijo: "Llenad 
las tinajas de agua." Y las llenaron hasta arriba. Entonces les 
mandó: "Sacad ahora y llevádselo al mayordomo." Ellos se lo 
llevaron. El mayordomo probó el agua convertida en vino sin 
saber de dónde venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían 
sacado el agua), y entonces llamó al novio y le dijo: "Todo el 
mundo pone primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el 
peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta ahora."  
Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su 
gloria, y creció la fe de sus discípulos en él. Después bajó a 
Cafarnaún con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no 
se quedaron allí muchos días.  
 
Para mi reflexión: 
- Cristo se hizo semejante a nosotros en lo exterior, ¿estoy 
dispuesto a dejarme transformar por Él hasta identificarme con Él? 
 
 
8 de Enero: San Severino 
Lecturas del día:  
Epifanía del Señor 
 
Isaías 60, 1-6 
La gloria del Señor amanece sobre ti 
¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor 
amanece sobre ti! Mira: las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad 
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los pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá 
sobre ti; y caminarán los pueblos a tu luz; los reyes al resplandor 
de tu aurora. Levanta la vista en torno, mira: todos ésos se han 
reunido, vienen a ti: tus hijos llegan de lejos, a tus hijas las traen 
en brazos. Entonces lo verás, radiante de alegría; tu corazón se 
asombrará, se ensanchará, cuando vuelquen sobre ti los tesoros del 
mar y te traigan las riquezas de los pueblos. Te inundará una 
multitud de camellos, los dromedarios de Madián y de Efá. Vienen 
todos de Sabá, trayendo incienso y oro, y proclamando las 
alabanzas del Señor. 
 
Salmo responsorial: 71 
Se postrarán ante ti, Señor, todos los reyes de la tierra. 
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes: para 
que rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud. R.  
Que en sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; 
que domine de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R.  
Que los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributos; que los 
reyes de Sabá y de Arabia le ofrezcan sus dones, que se postren 
ante él todos los reyes, y que todos los pueblos le sirvan. R.  
Porque él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía 
protector; él se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la 
vida de los pobres. R.  
 
Efesios 3, 2-6 
Ahora ha sido revelado que también los gentiles son coherederos 
Hermanos: Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de 
Dios que se me ha dado en favor vuestro. Ya que se me dio a 
conocer por revelación el misterio que no había sido manifestado a 
los hombres en otros tiempos, como ha sido revelado ahora por el 
Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: que también los gentiles 
son coherederos, miembros del mismo cuerpo y partícipes de la 
Promesa en Jesucristo, por el Evangelio. 
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Comentario: 
 

De los tratados de san Agustín, obispo, 
El doble precepto de la caridad 

 
Vino el Señor mismo, como doctor en caridad, rebosante de ella, 
compendiando, como de él se predijo, la palabra sobre la tierra, y 
puso de manifiesto que tanto la ley como los profetas radican en 
los dos preceptos de la caridad. 
Recordad conmigo, hermanos aquellos dos preceptos. Pues, en 
efecto, tienen que seros en extremo familiares, y no sólo veniros a 
la memoria cuando ahora os los recordamos, sino que deben 
permanecer siempre grabados en vuestros corazones. Nunca 
olvidéis que hay que amar a Dios y al prójimo: a Dios con todo el 
corazón, con toda el alma, con todo el ser; y al prójimo como a sí 
mismo. 
He aquí lo que hay que pensar y meditar, lo que hay que mantener 
vivo en el pensamiento y en la acción, lo que hay que llevar hasta 
el fin. El amor de Dios es el primero en la jerarquía del precepto, 
pero el amor del prójimo es el primero en el rango de la acción. 
Pues el que te impuso este amor en dos preceptos no había de 
proponerte primero al prójimo y luego a Dios, sino al revés, a Dios 
primero y al prójimo después. 
Pero tú, que todavía no ves a Dios, amando al prójimo haces 
méritos para verlo; con el amor al prójimo aclaras tu pupila para 
mirar a Dios, como sin lugar a dudas dice Juan: Quien no ama a 
su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. 
Que no es más que una manera de decirte. Ama a Dios. Y si me 
dices: «Señálame a quién he de amar», ¿qué otra cosa he de 
responderte sino lo que dice el mismo Juan: A Dios nadie lo ha 
visto jamás? Y para que no se te ocurra creerte totalmente ajeno a 
la visión de Dios, Dios -dice- es amor, y quien permanece en el 
amor permanece en Dios. Ama por tanto al prójimo, y trata de 
averiguar dentro de ti el origen de ese amor; en él verás, tal y 
como ahora te es posible, al mismo Dios. 
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Comienza, pues, por amar al prójimo. Parte tu pan con el 
hambriento, y hospeda a los pobres sin techo; viste al que ves 
desnudo, y no te cierres a tu propia carne. 
¿Qué será lo que consigas si haces esto? Entonces romperá tu luz 
como la aurora. Tu luz, que es tu Dios, tu aurora, que vendrá 
hacia ti tras la noche de este mundo; pues Dios ni surge ni se pone, 
sino que siempre permanece. 
Al amar a tu prójimo y cuidarte de él, vas haciendo tu camino. ¿Y 
hacia dónde caminas sino hacia el Señor Dios, el mismo a quien 
tenemos, que amar con todo el corazón, con toda el alma, con todo 
el ser? Es verdad que no hemos llegado todavía hasta nuestro 
Señor, pero sí que tenemos con nosotros al prójimo. Ayuda, por 
tanto, a aquel con quien caminas, para que llegues hasta aquel con 
quien deseas quedarte para siempre 
 
Para mi reflexión: 
- ¿atiendo yo las necesidades materiales y espirituales de mi 
prójimo? 
- El amor es capaz de obra milagros. El primer gran milagro que 
obra el amor de Dios en nosotros es cambiarnos el corazón. 
- ¿Dejo que Cristo opere en mí la transformación del corazón 
para luego cooperar con Él en su empresa de amar a los hombres? 
 
 
9 de Enero: San Eulogio de Córdoba, presbítero y mártir 
Lecturas del día:  
Bautismo del Señor 
 
Isaías 42,1-4.6-7 
Mirad a mi siervo, a quien prefiero 
Así dice el Señor: "Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi 
elegido, a quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que 
traiga el dereho a las naciones. No gritará, no clamará, no voceará 
por las calles. La caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante 
no lo apagará. Promoverá fielmente el derecho, no vacilará ni se 
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quebrará, hasta implantar el derecho en la tierra, y sus leyes que 
esperan las islas. Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he 
cogido de la mano, te he formado, y te he hecho alianza de un 
pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos de los ciegos, 
saques a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que 
habitan en las tinieblas." 
 
Salmo responsorial: 28 
El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
Hijos de Dios, aclamad al Señor, / aclamad la gloria del nombre 
del Señor, / postraos ante el Señor en el atrio sagrado. R.  
La voz del Señor sobre las aguas, / el Señor sobre las aguas 
torrenciales. / La voz del Señor es potente, / la voz del Señor es 
magnífica. R.  
El Dios de la gloria ha tronado. / En su templo un grito unánime: 
"¡Gloria!" / El Señor se sienta por encima del aguacero, / el Señor 
se sienta como rey eterno. R.  
 
Hechos de los apóstoles 10,34-38 
Ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: "Está claro que 
Dios no hace distinciones; acepta al que lo teme y practica la 
justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los israelitas, 
anunciando la paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. 
Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan 
predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me 
refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del 
Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él." 
 
Mateo 3,13-17 
Apenas se bautizó Jesús, vio que el Espíritu de Dios se posaba 
sobre él 
En aquel tiempo, fue Jesús de Galilea al Jordán y se presentó a 
Juan para que lo bautizara. Pero Juan intentaba disuadirlo 
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avergüenza de llamarlos hermanos, cuando dice: "Anunciaré tu 
nombre a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré."  
 
Salmo responsorial: 8 
Diste a tu Hijo el mando sobre las obras de tus manos. 
¡Señor, dueño nuestro, / qué admirable es tu nombre / en toda la 
tierra! / ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, / el ser 
humano, para darle poder? R.  
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, / lo coronaste de gloria y 
dignidad, / le diste el mando sobre las obras de tus manos. R.  
Todo lo sometiste bajo sus pies: / rebaños de ovejas y toros, / y 
hasta las bestias del campo, / las aves del cielo, los peces del mar, 
/ que trazan sendas por el mar. R.  
 
Marcos 1,21-28 
Enseñaba con autoridad 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos entraron en Cafarnaún, y 
cuando el sábado siguiente fue a la sinagoga a enseñar, se 

quedaron asombrados de su doctrina, 
porque no enseñaba como los escribas, 
sino con autoridad. Estaba precisamente 
en la sinagoga un hombre que tenía un 
espíritu inmundo, y se puso a gritar: 
"¿Qué quieres de nosotros, Jesús 
Nazareno? ¿Has venido a acabar con 
nosotros? Sé quién eres: el Santo de 
Dios." Jesús lo increpó: "Cállate y sal 

de él." El espíritu inmundo lo retorció y, dando un grito muy 
fuerte, salió. Todos se preguntaron estupefactos: "¿Qué es esto? 
Este enseñar con autoridad es nuevo. Hasta a los espíritus 
inmundos les manda y le obedecen." Su fama se extendió en 
seguida por todas partes, alcanzando la comarca entera de Galilea.  
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Para mi reflexión: 
- ¿me doy cuenta de que la conversión, mi conversión no es 
sólo apartarme del mal, sino aceptar plenamente la voluntad de 
Dios? 
- Confío en mi Padre, esperando como niño todo de Él? 
 
 
11 de Enero: San Salvio 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 2,14-18 
Tenía que parecerse en todo a sus hermanos, para ser compasivo 
Hermanos: Los hijos de una familia son todos de la misma carne y 
sangre, y de nuestra carne y sangre participó también Jesús; así, 
muriendo, aniquiló al que tenía el poder de la muerte, es decir, al 
diablo, y liberó a todos los que por miedo a la muerte pasaban la 
vida entera como esclavos. Notad que tiende una mano a los hijos 
de Abrahán, no a los ángeles. Por eso tenía que parecerse en todo 
a sus hermanos, para ser sumo sacerdote compasivo y fiel en lo 
que a Dios se refiere, y expiar así los pecados del pueblo. Como él 
ha pasado por la prueba del dolor, puede auxiliar a los que ahora 
pasan por ella.  
 
Salmo responsorial: 104 
El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, / dad a conocer sus 
hazañas a los pueblos. / Cantadle al son de instrumentos, / hablad 
de sus maravillas. R.  
Gloriaos de su nombre santo, / que se alegren los que buscan al 
Señor. / Recurrid al Señor y a su poder, / buscad continuamente su 
rostro. R.  
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; / hijos de Jacob, su elegido! / El 
Señor es nuestro Dios, / él gobierna toda la tierra. R.  
Se acuerda de su alianza eternamente, / de la palabra dada, por mil 
generaciones; / de la alianza sellada con Abrahán, / del  
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juramento hecho a Isaac. R.  
 
Marcos 1,29-39 
Curó a muchos enfermos de diversos males 
En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y 
Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en 
cama con fiebre, y se lo dijeron. Jesús se acercó, la cogió de la 
mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. Al 
anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos y 
endemoniados. La población entera se agolpaba a la puerta. Curó a 
muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; 
y como los demonios lo conocían, no les permitía hablar.  
Se levantó de madrugada, se marchó al descampado y allí se puso 
a orar. Simón y sus compañeros fueron y, al encontrarlo, le 
dijeron: "Todo el mundo te busca." Él les respondió: "Vámonos a 
otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar también allí; que 
para eso he salido." Así recorrió toda Galilea, predicando en las 
sinagogas y expulsando los demonios.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras: Si nuestras palabras y obras 
llevan el sello de la unión con el Padre y de la honestidad, 
seríamos también portadores de autoridad. 
 
 
12 de Enero: Santa Tatiana 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 3,7-14 
Animaos, los unos a los otros, mientras dure este "hoy" 
Hermanos: Como dice el Espíritu Santo: "Si escucháis hoy su voz, 
no endurezcáis el corazón, como cuando la rebelión, cuando la 
prueba del desierto, donde me pusieron a prueba vuestros padres y 
me tentaron, a pesar de haber visto mis obras durante cuarenta 
años; por eso me indigné contra aquella generación, y dije: 
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pero, para que conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu 
purificación lo que mandó Moisés." Pero, cuando se fue, empezó a 
divulgar el hecho con grandes ponderaciones, de modo que Jesús 
ya no podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se quedaba 
fuera, en descampado; y aun así acudían a él de todas partes.  
 
Para mi reflexión: 
- "Abre tus ojos" para ver ¡cuántos a nuestro alrededor, necesitan 
nuestra mano, tu mano, para recomenzar la vida! 
-La salvación, la ayuda a los demás se hace hombre a hombre, no 
de un modo general y multitudinario, y de manera especial entre 
los más humildes y necesitados, ¿a qué esperas para lanzarte a esa 
ayuda? 
 
 
13 de Enero: San Hilario de Poitiers, ob y dr de la Iglesia 
(+367) 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 4,1-5.11 
Empeñémonos en entrar en aquel descanso 
Hermanos: Temamos, no sea que, estando aún en vigor la promesa 
de entrar en su descanso, alguno de vosotros crea que ha perdido 
la oportunidad. También nosotros hemos recibido la buena noticia, 
igual que ellos; pero el mensaje que oyeron de nada les sirvió, 
porque no se adhirieron por la fe a los que lo habían escuchado. 
En efecto, entramos en el descanso los creyentes, de acuerdo con 
lo dicho: "He jurado en mi cólera que no entrarán en mi 
descanso", y eso que sus obras estaban terminadas desde la 
creación del mundo. Acerca del día séptimo se dijo: "Y descansó 
Dios el día séptimo de todo el trabajo que había hecho." En 
nuestro pasaje añade: "No entrarán en mi descanso." 
Empeñémonos, por tanto, en entrar en aquel descanso, para que 
nadie caiga, siguiendo aquel ejemplo de rebeldía.  
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Salmo responsorial: 77 
No olvidéis las acciones de Dios. 
Lo que oímos y aprendimos, / lo que nuestros padres nos contaron, 
/ lo contaremos a la futura generación: / las alabanzas del Señor, 
su poder. R.  
Que surjan y lo cuenten a sus hijos, / para que pongan en Dios su 
confianza / y no olviden las acciones de Dios, / sino que guarden 
sus mandamientos. R.  
Para que no imiten a sus padres, / generación rebelde y pertinaz; / 
generación de corazón inconstante,/ de espíritu infiel a Dios. R.  
 
Marcos 2,1-12 
El Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar 
pecados 
Cuando a los pocos días volvió Jesús a Cafarnaún, se supo que 
estaba en casa. Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la 
puerta. Él les preponía la palabra. Llegaron cuatro llevando un 
paralítico y, como no podían meterlo, por el gentío, levantaron 
unas tejas encima de donde estaba Jesús, abrieron un boquete y 

descolgaron la camilla con el paralítico. Viendo 
Jesús la fe que tenían, le dijo al paralítico: 
"Hijo, tus pecados quedan perdonados."  
Unos escribas, que estaban allí sentados, 
pensaban para sus adentros: "¿Por qué habla 
éste así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar 
pecados, fuera de Dios?" Jesús se dio cuenta de 
lo que pensaban y les dijo: "¿Por qué pensáis 
eso? ¿Qué es más fácil: decirle al paralítico "tus 

pecados quedan perdonados" o decirle "levántate, coge la camilla 
y echa a andar"? Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene 
potestad en la tierra para perdonar pecados..." Entonces le dijo al 
paralítico: "Contigo hablo: Levántate, coge tu camilla y vete a tu 
casa." Se levantó inmediatamente, cogió la camilla y salió a la 
vista de todos. Se quedaron atónitos y daban gloria a Dios, 
diciendo: "Nunca hemos visto una cosa igual."  
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Para mi reflexión: 
- ¿Cuál es mi actitud ante los beneficios que día a día recibo 
de Dios? 
 
 
14 de Enero: San Fulgencio, obispo (+630) 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 4,12-16 
Acerquémonos con seguridad al trono de la gracia 
Hermanos: La palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que 
espada de doble filo, penetrante hasta el punto donde se dividen 
alma y espíritu, coyunturas y tuétanos. Juzga los deseos e 
intenciones del corazón. No hay criatura que escape a su mirada. 
Todo está patente y descubierto a los ojos de aquel a quien hemos 
de rendir cuentas. Mantengamos la confesión de la fe, ya que 
tenemos un sumo sacerdote grande, que ha atravesado el cielo, 
Jesús, Hijo de Dios. No tenemos un sumo sacerdote incapaz de 
compadecerse de nuestras debilidades, sino que ha sido probado 
en todo exactamente como nosotros, menos en el pecado. Por eso, 
acerquémonos con seguridad al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y encontrar gracia que nos auxilie oportunamente.  
 
Salmo responsorial: 18 
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
Los mandatos del Señor son rectos / y alegran el corazón; / la 
norma del Señor es límpida / y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y enteramente justos. R.  
Que te agraden las palabras de mi boca, / y llegue a tu presencia el 
meditar de mi corazón, / Señor, roca mía, redentor mío. R.  
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Marcos 2,13-17 
No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores 
En aquel tiempo, Jesús salió de nuevo a la orilla del lago; la gente 

acudía a él, y les enseñaba. Al pasar, vio a 
Leví, el de Alfeo, sentado al mostrador de los 
impuestos, y le dijo: "Sígueme." Se levantó y 
lo siguió. Estando Jesús a la mesa en su casa, 
de entre los muchos que lo seguían un grupo 
de publicanos y pecadores se sentaron con 
Jesús y sus discípulos. Algunos escribas 
fariseos, al ver que comía con publicanos y 
pecadores, les dijeron a los discípulos: "¡De 

modo que come con publicanos y pecadores!" Jesús lo oyó y les 
dijo: "No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. No he 
venido a llamar a los justos, sino a los pecadores."  
 
Para mi reflexión: 
- Este perdón, este don debe ir actuando a medida que voy 
profundizando en mi fe cristiana, y es a la vez esta misma vivencia 
de la fe la que llevará a suplicar al Señor mi curación y el perdón. 
 
 
15 de Enero: San Pablo, primer ermitaño 
Lecturas del día:  
II Domingo del Tiempo Ordinario 
 
Isaías 49,3.5-6 
Te hago luz de las naciones, para que seas mi salvación 
El Señor me dijo: "Tú eres mi siervo, de quien estoy orgulloso." Y 
ahora habla el Señor, que desde el vientre me formó siervo suyo, 
para que le trajese a Jacob, para que le reuniese a Israel -tanto me 
honró el Señor, y mi Dios fue mi fuerza-: "Es poco que seas mi 
siervo y restablezcas las tribus de Jacob y conviertas a los 
supervivientes de Israel; te hago luz de las naciones, para que mi 
salvación alcance hasta el confín de la tierra." 
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Salmo responsorial: 39 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
Yo esperaba con ansia al Señor; / él se inclinó y escuchó mi grito; 
/ me puso en la boca un cántico nuevo, / un himno a nuestro Dios. 
R.  
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, / y, en cambio, me abriste el 
oído; / no pides sacrificio expiatorio, / entonces yo digo: "Aquí 
estoy." R.  
Como está escrito en mi libro: / "Para hacer tu voluntad." / Dios 
mío, lo quiero, / y llevo tu ley en las entrañas. R.  
He proclamado tu salvación / ante la gran asamblea; / no he 
cerrado los labios: / Señor, tú lo sabes. R.  
 
1Corintios 1,1-3 
La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor 
Jesús sean con vosotros 
Yo, Pablo, llamado a ser apóstol de Cristo Jesús por designio de 
Dios, y Sóstenes, nuestro hermano, escribimos a la Iglesia de Dios 
en Corinto, a los consagrados por Cristo Jesús, a los santos que él 
llamó y a todos los demás que en cualquier lugar invocan el 
nombre de Jesucristo, Señor de ellos y nuestro. La gracia y la paz 
de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo sean con 
vosotros. 
 
Juan 1,29-34 
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo 
En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: 
"Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Éste 
es aquel de quien yo dije: "Tras de mí viene un hombre que está 
por delante de mí, porque existía antes que yo." Yo no lo conocía, 
pero he salido a bautizar con agua, para que sea manifestado a 
Israel."  
Y Juan dio testimonio diciendo: "He contemplado al Espíritu que 
bajaba del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo 
conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: "Aquél 
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sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése es el que 
ha de bautizar con Espíritu Santo." Y yo lo he visto, y he dado 
testimonio de que éste es el Hijo de Dios."  
 
 
Comentario: 

De la carta de san Clemente primero, papa, a los Corintios 
Por la fe, Dios justificó a todos desde el principio 

 
Procuremos hacernos dignos de la bendición divina y veamos 
cuáles son los caminos que nos conducen a ella. Consideremos 
aquellas cosas que sucedieron en el principio. ¿Cómo obtuvo 
nuestro padre Abrahán la bendición? ¿No fue acaso porque 
practicó la justicia y la verdad por medio de la fe? Isaac, sabiendo 
lo que le esperaba, se ofreció confiada y voluntariamente al 
sacrificio. Jacob, en el tiempo de su desgracia, marchó de su tierra, 
a causa de su hermano, y llegó a casa de Labán, poniéndose a su 
servicio; y se le dio el cetro de las doce tribus de Israel. 
El que considere con cuidado cada uno de estos casos 
comprenderá la magnitud de los dones concedidos por Dios. De 
Jacob, en efecto, descienden todos los sacerdotes y levitas que 
servían en el altar de Dios; de él desciende Jesús, según la carne; 
de él, a través de la tribu de Judá, descienden reyes, príncipes y 
jefes. Y, en cuanto a las demás tribus de él procedentes, no es 
poco su honor, ya que el Señor había prometido: Multiplicaré a 
tus descendientes como las estrellas del cielo. Vemos, pues, cómo 
todos éstos alcanzaron gloria y grandeza no por sí mismos ni por 
sus obras ni por sus buenas acciones, sino por beneplácito divino. 
También nosotros, llamados por su beneplácito en Cristo Jesús, 
somos justificados no por nosotros mismos ni por nuestra 
sabiduría o inteligencia ni por nuestra piedad ni por las obras que 
hayamos practicado con santidad de corazón, sino por la fe, por la 
cual Dios todopoderoso justificó a todos desde el principio; a él 
sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
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¿Qué haremos, pues, hermanos? ¿Cesaremos en nuestras buenas 
obras y dejaremos de lado la caridad? No permita Dios tal cosa en 
nosotros, antes bien, con diligencia y fervor de espíritu, 
apresurémonos a practicar toda clase de obras buenas. El mismo 
Hacedor y Señor de todas las cosas se alegra por sus obras. Él, en 
efecto, con su máximo y supremo poder, estableció los cielos y los 
embelleció con su sabiduría inconmensurable; él fue también 
quien separó la tierra firme del agua que la cubría por completo, y 
la afianzó sobre el cimiento inamovible de su propia voluntad; él, 
con sólo una orden de su voluntad, dio el ser a los animales que 
pueblan la tierra; él también, con su poder, encerró en el mar a los 
animales que en él habitan, después de haber hecho uno y otros. 
Además de todo esto, con sus manos sagradas y puras, plasmó al 
más excelente de todos los seres vivos y al más elevado por la 
dignidad de su inteligencia, el hombre, en el que dejó la impronta 
de su imagen. Así, en efecto, dice Dios: «Hagamos al hombre a 
nuestra imagen y semejanza.» Y creó Dios al hombre; hombre y 
mujer los creó. Y, habiendo concluido todas sus obras, las halló 
buenas y las bendijo, diciendo: Creced, multiplicaos. Démonos 
cuenta, por tanto, de que todos los justos estuvieron colmados de 
buenas obras, y de que el mismo Señor se complació en sus obras. 
Teniendo semejante modelo, entreguémonos con diligencia al 
cumplimiento de su voluntad, pongamos todo nuestro esfuerzo en 
practicar el bien 
 
Para mi reflexión: 
- Reflexiona la frase: "Dios no ha venido a llamar a justos, 
sino a pecadores". 
- Dios no condena al pecador, ¿y nosotros le condenamos? 
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16 de Enero: San Marcelo, Papa y mártir (+309) 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 5,1-10 
A pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer 
Hermanos: Todo sumo sacerdote, escogido entre los hombres, está 
puesto para representar a los hombres en el culto a Dios: para 
ofrecer dones y sacrificios por los pecados. Él puede comprender a 
los ignorantes y extraviados, ya que él mismo está envuelto en 
debilidades. A causa de ellas, tiene que ofrecer sacrificios por sus 
propios pecados, como por los del pueblo. Nadie puede arrogarse 
este honor: Dios es quien llama, como en el caso de Aarón. 
Tampoco Cristo se confirió a sí mismo la dignidad de sumo 
sacerdote, sino aquel que le dijo: "Tú eres mi Hijo: yo te he 
engendrado hoy", o, como dice otro pasaje de la Escritura: "Tú 
eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec."  
Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, 
presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, 
cuando en su angustia fue escuchado. Él, a pesar de ser Hijo, 
aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se 
ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación 
eterna, proclamado por Dios sumo sacerdote, según el rito de 
Melquisedec.  
 
Salmo responsorial: 109 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
Oráculo del Señor a mi Señor: / "Siéntate a mi derecha, / y haré de 
tus enemigos / estrado de tus pies." R.  
Desde Sión extenderá el Señor / el poder de tu cetro: / somete en 
la batalla a tus enemigos. R.  
"Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, / entre esplendores 
sagrados; / yo mismo te engendré, como rocío, / antes de la 
aurora." R.  
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: / "Tú eres sacerdote 
eterno, / según el rito de Melquisedec." R.  
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Marcos 2,18-22 
El novio está con ellos 
En aquel tiempo, los discípulos de Juan y los fariseos estaban de 
ayuno. Vinieron unos y le preguntaron a Jesús: "Los discípulos de 

Juan y los discípulos de los fariseos 
ayunan. ¿Por qué los tuyos no?" Jesús 
les contestó: "¿Es que pueden ayunar 
los amigos del novio, mientras el novio 
está con ellos? Mientras tienen al novio 
con ellos, no pueden ayunar. Llegará un 
día en que se lleven al novio; aquel día 
sí que ayunarán. Nadie le echa un 
remiendo de paño sin remojar a un 

manto pasado; porque la pieza tira del manto, lo nuevo de lo viejo, 
y deja un roto peor. Nadie echa vino nuevo en odres viejos; 
porque revienta los odres, y se pierden el vino y los odres; a vino 
nuevo, odres nuevos."  
 
Para mi reflexión: 
- Ante mis faltas ¿me dejo abatir por el desánimo o, como el 
hijo pródigo, me pongo en camino y me arrojo en los brazos de mi 
Padre del Cielo que me ama y perdona? 
- Cristo dijo: "De tus faltas no me acordaré, entonces... ¿qué 
esperas para levantarte? 
 
 
17 de Enero: San Antonio abad (+356) 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 6,10-20 
La esperanza que se nos ha ofrecido es para nosotros como ancla 
segura y firme 
Hermanos: Dios no es injusto para olvidarse de vuestro trabajo y 
del amor que le habéis demostrado sirviendo a los santos ahora 
igual que antes. Deseamos que cada uno de vosotros demuestre el 



 40

mismo empeño hasta el final, para que se cumpla vuestra 
esperanza, y no seáis indolentes, sino imitad a los que, con fe y 
perseverancia, consiguen lo prometido.  
Cuando Dios hizo la promesa a Abrahán, no teniendo a nadie 
mayor por quien jurar, juró por sí mismo, diciendo: "Te llenaré de 
bendiciones y te multiplicaré abundantemente." Abrahán, 
perseverando, alcanzó lo prometido. Los hombres juran por 
alguien que sea mayor y, con la garantía del juramento, queda 
zanjada toda discusión. De la misma manera, queriendo Dios 
demostrar a los beneficiarios de la promesa la inmutabilidad de su 
designio, se comprometió con juramento, para que por dos cosas 
inmutables, en las que es imposible que Dios mienta, cobremos 
ánimos y fuerza los que buscamos refugio en él, asiéndonos a la 
esperanza que se nos ha ofrecido. La cual es para nosotros como 
ancla del alma, segura y firme, que penetra más allá de la cortina, 
donde entró por nosotros, como precursor, Jesús, sumo sacerdote 
para siempre, según el rito de Melquisedec.  
 
Salmo responsorial: 110 
El Señor recuerda siempre su alianza. 
Doy gracias al Señor de todo corazón, / en compañía de los rectos, 
en la asamblea. / Grandes son las obras del Señor, / dignas de 
estudio para los que las aman. R.  
Ha hecho maravillas memorables, / el Señor es piadoso y 
clemente. / Él da alimento a sus fieles, / recordando siempre su 
alianza. R.  
Envió la redención a su pueblo, / ratificó para siempre su alianza, / 
su nombre es sagrado y temible. / La alabanza del Señor dura por 
siempre. R.  
 
Marcos 2,23-28 
El sábado se hizo para el hombre y no el hombre para el sábado 
Un sábado, atravesaba el Señor un sembrado; mientras andaban, 
los discípulos iban arrancando espigas. Los fariseos le dijeron: 
"Oye, ¿por qué hacen en sábado lo que no está permitido?" Él les 
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respondió: "¿No habéis leído nunca lo que hizo David, cuando él y 
sus hombres se vieron faltos y con hambre? Entró en la casa de 
Dios, en tiempo del sumo sacerdote Abiatar, comió de los panes 
presentados, que sólo pueden comer los sacerdotes, y les dio 
también a sus compañeros." Y añadió: "El sábado se hizo para el 
hombre y no el hombre para el sábado; así que el Hijo del hombre 
es señor también del sábado."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿He acogido yo en mi vida a Jesús, su Mensaje? ¿Cuál es 
su manifestación en mi actuar? 
 
 
18 de Enero: Beata Beatriz 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 7,1-3.15-17 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec 
Hermanos: Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios 
altísimo, cuando Abrahán regresaba de derrotar a los reyes, lo 
abordó y lo bendijo, recibiendo de él el diezmo del botín. Su 
nombre significa "rey de justicia", y lleva también el titulo de rey 
de Salén, es decir, "rey de paz". Sin padre, sin madre, sin 
genealogía; no se menciona el principio de sus días ni el fin de su 
vida. En virtud de esta semejanza con el Hijo de Dios, permanece 
sacerdote para siempre.  
Y esto resulta mucho más evidente si surge otro sacerdote a 
semejanza de Melquisedec, que lo sea no en virtud de una 
legislación carnal, sino en fuerza de una vida imperecedera; pues 
está atestiguado: "Tú eres sacerdote eterno, según el rito de 
Melquisedec."  
 
Salmo responsorial: 109 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
Oráculo del Señor a mi Señor: / "Siéntate a mi derecha, / y haré de 
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tus enemigos / estrado de tus pies." R.  
Desde Sión extenderá el Señor / el poder de tu cetro: / somete en 
la batalla a tus enemigos. R.  
"Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, / entre esplendores 
sagrados; / yo mismo te engendré, como rocío, / antes de la 
aurora." R.  
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: / "Tú eres sacerdote 
eterno, / según el rito de Melquisedec." R.  
 
Marcos 3,1-6 
¿Está permitido en sábado salvarle la vida a un hombre o dejarlo 

morir? 
En aquel tiempo, entró Jesús otra vez en la 
sinagoga, y había allí un hombre con parálisis 
en un brazo. Estaban al acecho, para ver si 
curaba en sábado y acusarlo. Jesús le dijo al que 
tenía la parálisis: "Levántate y ponte ahí en 
medio." Y a ellos les preguntó: "¿Qué está 
permitido en sábado?, ¿hacer lo bueno o lo 
malo?, ¿salvarle la vida a un hombre o dejarlo 
morir?" Se quedaron callados. Echando en torno 

una mirada de ira, y dolido de su obstinación, le dijo al hombre: 
"Extiende el brazo." Lo extendió y quedó restablecido. En cuanto 
salieron de la sinagoga, los fariseos se pusieron a planear con los 
herodianos el modo de acabar con él.  
 
Para mi reflexión: 
- Cristo no vino a abolir la Ley, sino a "perfeccionarla", toda 
su ley se reduce al amor a Dios, amor incondicional y sobre todas 
las cosas, y el amor al prójimo, ¿Cuál es pues mi actitud hacia 
Dios, mi amor a mi Padre? 
- ¿Me doy cuenta que mi prójimo no son sólo mis amigos o 
mi familia? 
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19 de Enero: San Canuto 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 7,25-8,6 
Ofreció sacrificios de una vez para siempre, ofreciéndose a sí 
mismo 
Hermanos: Jesús puede salvar definitivamente a los que por medio 
de él se acercan a Dios, porque vive siempre para interceder en su 
favor. Y tal convenía que fuese nuestro sumo sacerdote: santo, 
inocente, sin mancha, separado de los pecadores y encumbrado 
sobre el cielo. Él no necesita ofrecer sacrificios cada día -como los 
sumos sacerdotes, que ofrecían primero por los propios pecados, 
después por los del pueblo-, porque lo hizo de una vez para 
siempre, ofreciéndose a sí mismo. En efecto, la ley hace a los 
hombres sumos sacerdotes llenos de debilidades. En cambio, las 
palabras del juramento, posterior a la ley, consagran al Hijo, 
perfecto para siempre.  
Esto es lo principal de toda la exposición: Tenemos un sumo 
sacerdote tal, que está sentado a la derecha del trono de la 
Majestad en los cielos y es ministro del santuario y de la tienda 
verdadera, construida por el Señor y no por hombre. En efecto, 
todo sumo sacerdote está puesto para ofrecer dones y sacrificios; 
de ahí la necesidad de que también éste tenga algo que ofrecer. 
Ahora bien, si estuviera en la tierra, no sería siquiera sacerdote, 
habiendo otros que ofrecen los dones según la Ley. Estos 
sacerdotes están al servicio de un esbozo y sombra de las cosas 
celestes, según el oráculo que recibió Moisés cuando iba a 
construir la tienda: "Mira -le dijo Dios-, te ajustarás al modelo que 
te fue mostrado en la montaña." Mas ahora a él le ha 
correspondido un ministerio tanto más excelente, cuanto mejor es 
la alianza de la que es mediador, una alianza basada en promesas 
mejores.  
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Salmo responsorial: 39 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, / y, en cambio, me abriste el 
oído; / no pides sacrificio expiatorio, / entonces yo digo: "Aquí 
estoy." R.  
"-Como está escrito en mi libro- / para hacer tu voluntad." / Dios 
mío, lo quiero, / y llevo tu ley en las entrañas. R.  
He proclamado tu salvación / ante la gran asamblea; / no he 
cerrado los labios: / Señor, tú lo sabes. R.  
Alégrense y gocen contigo / todos los que te buscan; / digan 
siempre: "Grande es el Señor" / los que desean tu salvación. R.  
 
Marcos 3,7-12 
Los espíritus inmundos gritaban: "Tú eres el Hijo de Dios", pero 
él les prohibía que lo diesen a conocer 
En aquel tiempo, Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del 
lago, y lo siguió una muchedumbre de Galilea. Al enterarse de las 
cosas que hacía, acudía mucha gente de Judea, de Jerusalén y de 
Idumea, de la Transjordania, de las cercanías de Tiro y Sidón. 
Encargó a sus discípulos que le tuviesen preparada una lancha, no 
lo fuera a estrujar el gentío. Como había curado a muchos, todos 
los que sufrían de algo se le echaban encima para tocarlo. Cuando 
lo veían, hasta los espíritus inmundos se postraban ante él, 
gritando: "Tú eres el Hijo de Dios." Pero él les prohibía 
severamente que lo diesen a conocer.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿En qué tengo puesto yo mi corazón y mi amor? 
- Pide a Dios amar a tu prójimo y amarlo a Él como Él nos 
amó. 
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20 de Enero: San Fabián 
Lecturas del día: 
 
Hebreos 8,6-13 
Es mediador de una alianza mejor 
Ahora a nuestro sumo sacerdote le ha correspondido un ministerio 
tanto más excelente, cuanto mejor es la alianza de la que es 
mediador, una alianza basada en promesas mejores. En efecto, si 
la primera hubiera sido perfecta, no tendría objeto la segunda.  
Pero a los antiguos les echa en cara: "Mirad que llegan días -dice 
el Señor-, en que haré con la casa de Israel y con la casa de Judá 
una alianza nueva; no como la alianza que hice con sus padres, 
cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto. Ellos fueron 
infieles a mi alianza, y yo me desentendí de ellos -dice el Señor-. 
Así será la alianza que haré con la casa de Israel después de 
aquellos días -oráculo del Señor-: Pondré mis leyes en su mente y 
las escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y ellos serán mi 
pueblo. Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su 
hermano, diciendo: "¡Conoce al Señor!", porque todos me 
conocerán, del menor al mayor, pues perdonaré sus delitos y no 
me acordaré ya de sus pecados."  
Al decir "alianza nueva", dejó anticuada la anterior; y lo que está 
anticuado y se hace viejo está a punto de desaparecer.  
 
Salmo responsorial: 84 
La misericordia y la fidelidad se encuentran. 
Muéstranos, Señor, tu misericordia / y danos tu salvación. / La 
salvación está ya cerca de sus fieles, / y la gloria habitará en 
nuestra tierra. R.  
La misericordia y la fidelidad se encuentran, / la justicia y la paz 
se besan; / la fidelidad brota de la tierra, / y la justicia mira desde 
el cielo. R.  
El Señor nos dará la lluvia, / y nuestra tierra dará su fruto. / La 
justicia marchará ante él, / la salvación seguirá sus pasos. R.  
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Marcos 3,13-19 
Fue llamando a los que él quiso y los hizo sus compañeros 
En aquel tiempo, Jesús, mientras subía a la montaña, fue llamando 
a los que él quiso, y se fueron con él. A doce los hizo sus 
compañeros, para enviarlos a predicar, con poder para expulsar 
demonios. Así constituyó el grupo de los Doce: Simón, a quien 
dio el sobrenombre de Pedro, Santiago el de Zebedeo y su 
hermano Juan, a quienes dio el sobrenombre de Boanerges -Los 
Truenos-, Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el 
de Alfeo, Tadeo, Simón el Celotes y Judas Iscariote, que lo 
entregó.  
 
Comentario: 
De la Constitución dogmática Lumen gentium sobre la Iglesia, 

del Concilio Vaticano II 
Yo salvaré a mi pueblo 

  El Padre eterno, por un libérrimo y misterioso designio de su 
sabiduría y de su bondad, creó el mundo universo, decretó elevar a 
los hombres a la participación de la vida divina y, caídos por el 
pecado de Adán, no los abandonó, sino que les otorgó siempre los 
auxilios necesarios para la salvación, en atención a Cristo 
redentor, que es imagen de Dios invisible, primogénito de toda 
criatura. El Padre, desde toda la eternidad, conoció a los que 
había escogido y los predestinó a ser imagen de su Hijo, para que 
él fuera el primogénito de muchos hermanos. 
Determinó reunir a cuantos creen en Cristo en la santa Iglesia, la 
cual fue ya prefigurada desde el origen del mundo y preparada 
admirablemente en la historia del pueblo de Israel y en el antiguo 
Testamento, fue constituida en los últimos tiempos y manifestada 
por la efusión del Espíritu y se perfeccionará gloriosamente al fin 
de los tiempos. Entonces, como se lee en los santos Padre, todos 
los justos descendientes de Adán, desde Abel el justo hasta el 
último elegido, se congregarán delante del Padre en una Iglesia 
universal. 
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Por su parte, todos aquellos que todavía no han recibido el 
Evangelio están ordenados al pueblo de Dios por varios motivos. 
Y, en primer lugar, aquel pueblo a quien se confiaron las alianzas 
y las promesas, y del que nació Cristo según la carne; pueblo, 
según la elección, amadísimo a causa de los padres: porque los 
dones y la vocación de Dios son irrevocables. 
Pero el designio de salvación abarca también a todos los que 
reconocen al Creador, entre los cuales están en primer lugar los 
musulmanes, que, confesando profesar la fe de Abralián, adoran 
con nosotros a un solo Dios, niÍsericordioso, que ha de juzgar a 
los hombres en el último día. 
Este mismo Dios tampoco está lejos de aquellos otros que, entre 
sombras e imágenes, buscan al Dios desconocido, puesto que es el 
Señor quien da a todos la vida, el aliento y todas las cosas, y el 
Salvador quiere que todos los hombres se salven. 
Pues los que inculpablemente desconocen el Evangelio y la Iglesia 
de Cristo, pero buscan con sinceridad a Dios y se esfuerzan, bajo 
el influjo de la gracia, en cumplir con sus obras la voluntad divina, 
conocida por el dictamen de la conciencia, pueden conseguir la 
salvación eterna. Y la divina Providencia no niega los auxilios 
necesarios para la salvación a aquellos que, sin culpa por su parte, 
no han llegado todavía a un expreso conocimiento de Dios y se 
esfuerzan, con la gracia divina, en conseguir una vida recta. 
La Iglesia considera que todo lo bueno y verdadero que se da entre 
estos hombres es como una preparación al Evangelio y que es 
dado por aquel que ilumina a todo hombre para que al fin tenga la 
vida 
 
Para mi reflexión: 
- ¿estamos verdaderamente dispuestos a hacer la voluntad 
del Padre Eterno? 
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21 de Enero: Santa Inés, virgen y mártir (+305) 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 9,2-3.11-14 
Con su propia sangre, ha entrado en el santuario una vez para 
siempre 
Hermanos: De hecho se construyó un tabernáculo, el primero, 
donde estaban el candelabro, la mesa y los panes presentados -éste 
se llama "el santo"-, y detrás de la segunda cortina el tabernáculo 
llamado "el santísimo".  
Pero Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes 
definitivos. Su tabernáculo es más grande y más perfecto: no 
hecho por manos de hombre, es decir, no de este mundo creado. 
No usa sangre de machos cabríos ni de becerros, sino la suya 
propia; y así ha entrado en el santuario una vez para siempre, 
consiguiendo la liberación eterna. Si la sangre de machos cabríos 
y de toros y el rociar con las cenizas de una becerra tienen el poder 
de consagrar a los profanos, devolviéndoles la pureza externa, 
cuánto más la sangre de Cristo, que, en virtud del Espíritu eterno, 
se ha ofrecido a Dios como sacrificio sin mancha, podrá purificar 
nuestra conciencia de las obras muertas, llevándonos al culto del 
Dios vivo.  
 
Salmo responsorial: 46 
Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. 
Pueblos todos, batid palmas, / aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
/ porque el Señor es sublime y terrible, / emperador de toda la 
tierra. R.  
Dios asciende entre aclamaciones; / el Señor, al son de trompetas: 
/ tocad para Dios, tocad, / tocad para nuestro Rey, tocad. R.  
Porque Dios es el rey del mundo: / tocad con maestría. / Dios reina 
sobre las naciones, / Dios se sienta en su trono sagrado. R.  
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Marcos 3,20-21 
Su familia decía que no estaba en sus cabales 
En aquel tiempo, Jesús fue a casa con sus discípulos y se juntó de 
nuevo tanta gente que no los dejaban ni comer. Al enterarse su 
familia, vinieron a llevárselo, porque decían que no estaba en sus 
cabales.  
 
Para mi reflexión: 
- Cristo sigue llamando, ¿Estoy preparado para seguirle, 
para ser asociado a su tarea de predicar la Buena Nueva? 
 
 
22 de Enero: San Vicente, diácono y mártir (+304) 
Lecturas del día:  
III Domingo del Tiempo Ordinario 
 
Isaías 8,23b-9,3 
En la Galilea de los gentiles el pueblo vio una luz grande 
En otro tiempo el Señor humilló el país de Zabulón y el país de 
Neftalí; ahora ensalzará el camino del mar, al otro lado del Jordán, 
la Galilea de los gentiles. El pueblo que caminaba en tinieblas vio 
una luz grande; habitaban tierra de sombras, y una luz les brilló. 
Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; se gozan en tu presencia, 
como gozan al segar, como se alegran al repartirse el botín. 
Porque la vara del opresor, y el yugo de su carga, el bastón de su 
hombro, los quebrantaste como el día de Madián. 
 
Salmo responsorial: 26 
El Señor es mi luz y mi salvación. 
El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? / El Señor es 
la defensa de mi vida, / ¿quién me hará temblar? R.  
Una cosa pido al Señor, / eso buscaré: / habitar en la casa del 
Señor / por los días de mi vida; / gozar de la dulzura del Señor, / 
contemplando su templo. R.  
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Espero gozar de la dicha del Señor / en el país de la vida. / Espera 
en el Señor, sé valiente, / ten ánimo, espera en el Señor. R.  
 
1Corintios 1,10-13.17 
Poneos de acuerdo y no andéis divididos 
Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo: 
poneos de acuerdo y no andéis divididos. Estad bien unidos con 
un mismo pensar y sentir. Hermanos, me he enterado por los de 
Cloe que hay discordias entre vosotros. Y por eso os hablo así, 
porque andáis divididos, diciendo: "Yo soy de Pablo, yo soy de 
Apolo, yo soy de Pedro, yo soy de Cristo." ¿Está dividido Cristo? 
¿Ha muerto Pablo en la cruz por vosotros? ¿Habéis sido 
bautizados en nombre de Pablo? Porque no me envió Cristo a 
bautizar, sino a anunciar el Evangelio, y no con sabiduría de 
palabras, para no hacer ineficaz la cruz de Cristo. 
 
Mateo 4,12-23 
Se estableció en Cafarnaún. Así se cumplió lo que había dicho 
Isaías 
Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan, se retiró a 
Galilea. Dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún, junto al 
lago, en el territorio de Zabulón y Neftalí. Así se cumplió lo que 
habla dicho el profeta Isaías: "País de Zabulón y país de Neftalí, 
camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. El 
pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que 
habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les brilló." 
Entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: "Convertíos, porque 
está cerca el reino de los cielos."  
[Pasando junto al lago de Galilea, vio a dos hermanos, a Simón, al 
que llaman Pedro, y a Andrés, su hermano, que estaban echando el 
copo en el lago, pues eran pescadores. Les dijo: "Venid y 
seguidme, y os haré pescadores de hombres." Inmediatamente 
dejaron las redes y lo siguieron. Y, pasando adelante, vio a otros 
dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, y a Juan, que estaban 
en la barca repasando las redes con Zebedeo, su padre. Jesús los 
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refiere a Dios, nada hay sin sentido, nada que no tenga su 
significado y su razón de ser. Y, por esto, los antiguos hombres 
debían consagrarle los diezmos de sus bienes; pero nosotros, que 
ya hemos alcanzado la libertad, ponemos al servicio del Señor la 
totalidad de nuestros bienes, dándolos con libertad y alegría, aun 
los de más valor, pues lo que esperamos vale más que todos ellos; 
echamos en el cepillo de Dios todo nuestro sustento, imitando así 
el desprendimiento de aquella viuda pobre del Evangelio. 
Es necesario, por tanto, que presentemos nuestra ofrenda a Dios y 
que le seamos gratos en todo, ofreciéndole, con mente sincera, con 
fe sin mezcla de engaño, con firme esperanza, con amor ferviente, 
las primicias de su creación. Esta oblación pura sólo la Iglesia 
puede ofrecerla a su Hacedor, ofreciéndole con acción de gracias 
del fruto de su creación. 
Le ofrecemos, en efecto, lo que es suyo, significando, con nuestra 
ofrenda, nuestra unión y mutua comunión, y proclamando nuestra 
fe en la resurrección de la carne y del espíritu. Pues, del mismo 
modo que el pan, fruto de la tierra, cuando recibe la invocación 
divina, deja de ser pan común y corriente y se convierte en 
eucaristía, compuesta de dos realidades, terrena y celestial, así 
también nuestros cuerpos, cuando reciben la eucaristía, dejan ya 
de ser corruptibles, pues tienen la esperanza de la resurrección 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué estás dispuesto/a a ofrecer como ofrenda a Dios? 
- Recuerda que a Dios no podemos ofrecerle lo que no 
queremos o nos sobra, sino que debemos ofrecernos plenamente a 
Él. 
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23 de Enero: San Ildefonso, obispo (+667) 
Lecturas del día:   
 
Hebreos 9,15.24-28 
Se ha ofrecido una sola vez para quitar los pecados. La segunda 
vez aparecerá a los que lo esperan 
Hermanos: Cristo es mediador de una alianza nueva: en ella ha 
habido una muerte que ha redimido de los pecados cometidos 
durante la primera alianza; y así los llamados pueden recibir la 
promesa de la herencia eterna.  
Pues Cristo ha entrado no en un santuario construido por hombres 
-imagen del auténtico-, sino en el mismo cielo, para ponerse ante 
Dios, intercediendo por nosotros. Tampoco se ofrece a sí mismo 
muchas veces -como el sumo sacerdote, que entraba en el 
santuario todos los años y ofrecía sangre ajena; si hubiese sido así, 
tendría que haber padecido muchas veces, desde el principio del 
mundo-. De hecho, él se ha manifestado una sola vez, al final de la 
historia, para destruir el pecado con el sacrificio de sí mismo. Por 
cuanto el destino de los hombres es morir una sola vez. Y después 
de la muerte, el juicio. De la misma manera, Cristo se ha ofrecido 
una sola vez para quitar los pecados de todos. La segunda vez 
aparecerá, sin ninguna relación al pecado, a los que lo esperan, 
para salvarlos.  
 
Salmo responsorial: 97 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclamad al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
Tañed la cítara para el Señor, / suenen los instrumentos: / con 
clarines y al son de trompetas, / aclamad al Rey y Señor. R.  
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una vez, no tendrían ya ningún pecado sobre su conciencia. Pero 
en estos mismos sacrificios se recuerdan los pecados ano tras año. 
Porque es imposible que la sangre de los toros y de los machos 
cabríos quite los pecados.  
Por eso, cuando Cristo entró en el mundo dijo: "Tú no quieres 
sacrificios ni ofrendas, pero me has preparado un cuerpo; no 
aceptas holocaustos ni víctimas expiatorias. Entonces yo dije lo 
que está escrito en el libro: "Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu 
voluntad."" Primero dice: "No quieres ni aceptas sacrificios ni 
ofrendas, holocaustos ni víctimas expiatorias", que se ofrecen 
según la ley. Después añade: "Aquí estoy yo para hacer tu 
voluntad." Niega lo primero, para afirmar lo segundo. Y conforme 
a esa voluntad todos quedamos santificados por la oblación del 
cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para siempre.  
 
Salmo responsorial: 39 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
Yo esperaba con ansia al Señor; / él se inclinó y escuchó mi grito; 
/ me puso en la boca un cántico nuevo, / un himno a nuestro Dios. 
R.  
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, / y, en cambio, me abriste el 
oído; / no pides sacrificio expiatorio, / entonces yo digo: "Aquí 
estoy". R.  
He proclamado tu salvación / ante la gran asamblea; / no he 
cerrado los labios: / Señor, tú lo sabes. R.  
No me he guardado en el pecho tu defensa, / he contado tu 
fidelidad y tu salvación, / no he negado tu misericordia y tu lealtad 
/ ante la gran asamblea. R.  
 
Marcos 3,31-35 
El que cumple la voluntad de Dios, ése es mi hermano y mi 
hermana y mi madre 
En aquel tiempo, llegaron la madre y los hermanos de Jesús y 
desde fuera lo mandaron llamar. La gente que tenía sentada 
alrededor le dijo: "Mira, tu madre y tus hermanos están fuera y te 
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buscan." Les contestó: "¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?" 
Y, paseando la mirada por el corro, dijo: "Éstos son mi madre y 
mis hermanos. El que cumple la voluntad de Dios, ése es mi 
hermano y mi hermana y mi madre."  
 
 
Comentario: 

De los capítulos de Diadoco de Foticé, obispo, sobre la 
perfección espiritual 

El discernimiento de espíritus se adquiere por el gusto espiritual 
El auténtico conocimiento consiste en discernir sin error el bien 
del mal; cuando esto se logra, entonces el camino de la justicia, 
que conduce al alma hacia Dios, sol de justicia, introduce a 
aquella misma alma en la luz infinita del conocimiento, de modo 
que, en adelante, va ya segura en pos de la caridad. 
Conviene que, aun en medio de nuestras luchas,, conservemos 
siempre la paz del espíritu, para que la mente pueda discernir los 
pensamientos que la asaltan, guardando en la despensa de su 
memoria los que son buenos y provienen de Dios, y arrojando de 
este almacén natural los que son malos y proceden del demonio. 
El mar, cuando está en calma, pernúte a los pescadores ver hasta el 
fond¿ del mismo y descubrir dónde se hallan los peces; en cambio, 
cuando está agitado, se enturbia e impide aquella visibilidad, 
volviendo inútiles todos los recursos de que se valen los 
pescadores. 
Sólo el Espíritu Santo puede purificar nuestra mente; si no entra 
él, como el más fuerte del evangelio, para vencer al ladrón, nunca 
le podremos arrebatar a éste su presa. Conviene, pues, que en toda 
ocasión el Espíritu Santo se halle a gusto en nuestra alma 
pacificada, y así tendremos siempre encendida en nosotros la luz 
del conocimiento; si ella brilla siempre en nuestro interior, no sólo 
se pondrán al descubierto las influencias nefastas y tenebrosas del 
demonio, sino que también se debilitarán en gran manera, al ser 
sorprendidas por aquella luz santa y gloriosa. 
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Por esto, dice el Apóstol: No apaguéis el Espíritu, esto es, no 
entristezcáis al Espíritu Santo con vuestras malas obras y 
pensamientos, no sea que deje de ayudaros con su luz. No es que 
nosotros podamos extinguir lo que hay de eterno y vivificante en 
el Espíritu Santo, pero sí que al contristarlo, es decir, al ocasionar 
este alejamiento entre él y nosotros, queda nuestra mente privada 
de su luz y envuelta en tinieblas. 
La sensibilidad del espíritu consiste en un gusto acertado, que nos 
da el verdadero discernimiento. Del mismo modo que, por el 
sentido corporal del gusto, cuando disfrutamos de buena salud, 
apetecemos lo agradable, discerniendo sin error lo bueno de lo 
malo, así también nuestro espíritu, desde el momento en que 
comienza a gozar de plena salud y a prescindir de inútiles 
preocupaciones, se hace capaz de experimentar la abundancia de 
la consolación divina y de retener en su mente el recuerdo de su 
sabor, por obra de la caridad, para distinguir y quedarse con lo 
mejor, según lo que dice el Apóstol: Y ésta es mi oración: Que 
vuestro amor siga creciendo más y más en penetración y en 
sensibilidad para apreciar los valores 
 
Para mi reflexión: 
- Ven Espíritu Santo, enséñanos a orar y saber decir Jesús; 
saber proclamar su testimonio con la palabra y la vida, graba en 
nosotros la imagen viva de Cristo. 
 
 
25 de Enero: La conversión de San Pablo 
Lecturas del día:  
La conversión de San Pablo 
 
Hechos 22,3-16 
Levántate, recibe el bautismo que, por la invocación del nombre 
de Jesús, lavará tus pecados 
En aquellos días, dijo Pablo al pueblo: "Yo soy judío, nací en 
Tarso de Cilicia, pero me crié en esta ciudad; fui alumno de 
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Gamaliel y aprendí hasta el último detalle de la ley de nuestros 
padres; he servido a Dios con tanto fervor como vosotros mostráis 
ahora. Yo perseguí a muerte este nuevo camino, metiendo en la 
cárcel, encadenados, a hombres y mujeres; y son testigos de esto 
el mismo sumo sacerdote y todos los ancianos. Ellos me dieron 
cartas para los hermanos de Damasco, y fui allí para traerme 
presos a Jerusalén a los que encontrase, para que los castigaran. 
Pero en el viaje, cerca ya de Damasco, hacia mediodía, de repente 
una gran luz del cielo me envolvió con su resplandor, caí por tierra 
y oí una voz que me decía: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?" 
Yo pregunté: "¿Quién eres, Señor?" Me respondió: "Yo soy Jesús 
Nazareno, a quien tú persigues." Mis compañeros vieron el 
resplandor, pero no comprendieron lo que decía la voz. Yo 
pregunté: "¿Qué debo hacer, Señor?" El Señor me respondió: 
"Levántate, sigue hasta Damasco, y allí te dirán lo que tienes que 
hacer." Como yo no veía, cegado por el resplandor de aquella luz, 
mis compañeros me llevaron de la mano a Damasco.  
Un cierto Ananías, devoto de la Ley, recomendado por todos los 
judíos de la ciudad, vino a verme, se puso a mi lado y me dijo: 
"Saulo, hermano, recobra la vista." Inmediatamente recobré la 
vista y lo vi. Él me dijo: "El Dios de nuestros padres te ha elegido 
para que conozcas su voluntad, para que vieras al Justo y oyeras 
su voz, porque vas a ser su testigo ante todos los hombres, de lo 
que has visto y oído. Ahora, no pierdas tiempo; levántate, recibe el 
bautismo que, por la invocación de su nombre, lavará tus 
pecados.""  
 
O bien:  
Hechos de los apóstoles 9,1-22 
Te dirán lo que tienes que hacer 
En aquellos días, Saulo seguía echando amenazas de muerte 
contra los discípulos del Señor. Fue a ver al sumo sacerdote y le 
pidió cartas para las sinagogas de Damasco, autorizándolo a 
traerse presos a Jerusalén a todos los que seguían el nuevo camino, 
hombres y mujeres. En el viaje, cerca ya de Damasco, de repente, 
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una luz celeste lo envolvió con su resplandor. Cayó a tierra y oyó 
una voz que le decía: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?" 
Preguntó él: "¿Quién eres, Señor?" Respondió la voz: "Soy Jesús, 
a quien tú persigues. Levántate, entra en la ciudad, y allí te dirán 
lo que tienes que hacer." Sus compañeros de viaje se quedaron 
mudos de estupor, porque oían la voz, pero no veían a nadie. 
Saulo se levantó del suelo y, aunque tenía los ojos abiertos, no 
veía. Lo llevaron de la mano hasta Damasco. Allí estuvo tres días 
ciego, sin comer ni beber.  
Había en Damasco un discípulo, que se llamaba Ananías. El Señor 
lo llamó en una visión: "Ananías." Respondió él: "Aquí estoy, 
Señor." El Señor le dijo: "Ve a la calle Mayor, a casa de Judas, y 
pregunta por un tal Saulo de Tarso. Está orando, y ha visto a un 
cierto Ananías que entra y le impone las manos para que recobre 
la vista." Ananías contestó: "Señor, he oído a muchos hablar de 
ese individuo y del daño que ha hecho a tus santos en Jerusalén. 
Además, trae autorización de los sumos sacerdotes para llevarse 
presos a todos los que invocan tu nombre." El Señor le dijo: 
"Anda, ve; que ese hombre es un instrumento elegido por mí para 
dar a conocer mi nombre a pueblos y reyes, y a los israelitas. Yo le 
enseñaré lo que tiene que sufrir por mi nombre." Salió Ananías, 
entró en la casa, le impuso las manos y dijo: "Hermano Saulo, el 
Señor Jesús, que se te apareció cuando venías por el camino, me 
ha enviado para que recobres la vista y te llenes de Espíritu 
Santo." Inmediatamente se le cayeron de los ojos una especie de 
escamas, y recobró la vista. Se levantó, y lo bautizaron. Comió, y 
le volvieron las fuerzas.  
Se quedó unos días con los discípulos de Damasco, y luego se 
puso a predicar en las sinagogas, afirmando que Jesús es el Hijo 
de Dios. Los oyentes quedaban pasmados y comentaban: "¿No es 
éste el que se ensañaba en Jerusalén contra los que invocan ese 
nombre? Y, ¿no había venido aquí precisamente para llevárselos 
detenidos a los sumos sacerdotes?" Pero Pablo se crecía y tenía 
confundidos a los judíos de Damasco, demostrando que Jesús es el 
Mesías.  
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medio de lobos. No llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os 
detengáis a saludar a nadie por el camino. Cuando entréis en una 
casa, decid primero: "Paz a esta casa." Y, si allí hay gente de paz, 
descansará sobre ellos vuestra paz; si no volverá a vosotros. 
Quedaos en la misma casa, comed y bebed de lo que tengan, por 
que el obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa. Si 
entráis en un pueblo y os reciben bien, comed los que os pongan, 
curad a los enfermos que haya, y decid: "Está cerca de vosotros el 
reino de Dios." 
 
 
Comentario: 

Del comentario de Santo Tomás de Aquino,  
sobre el evangelio de san Juan 

El resto de Israel pastará y se tenderá sin sobresaltos. 
 
 Yo soy el buen Pastor. Es evidente que el oficio de pastor 
compete a Cristo, pues, de la misma manera que el rebaño es 
guiado y alimentado por el pastor, así Cristo alimenta a los fieles 
espiritualmente y también con su cuerpo y su sangre. Andabais 
descarriados como ovejas  -dice el Apóstol-, pero ahora habéis 
vuelto al pastor y guardián de vuestras vidas. 
 Pero ya que Cristo, por una parte, afirma que el pastor entra 
por la puerta y, en otro lugar, dice que él es la puerta, y aquí 
añade que él es el pastor, debe concluirse, de todo ello, que Cristo 
entra por sí mismo. Y es cierto que Cristo entra por sí mismo, 
pues él se manifiesta así mismo, y por sí mismo conoce al Padre. 
Nosotros, en cambio, entramos por él, pues es por él que 
alcanzamos la felicidad.  
 Pero fíjate bien: nadie que no es él, es puerta, porque nadie 
sino él es luz verdadera, a no ser por participación: No era él  -es 
decir, Juan Bautista-  la luz, sino testigo de la luz. De Cristo, en 
cambio, se dice: Era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre 
Por ello, de nadie puede decirse que sea puerta; esta cualidad 
Cristo se la reservó para sí; el oficio, en cambio, de pastor lo dio 
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también a otros y quiso que lo tuvieran sus miembros: por ello, 
Pedro fue pastor, y pastores fueron también los otros apóstoles, y 
son pastores todos los buenos obispos. Os daré  -dice la Escritura-  
pastores a mi gusto. Pero, aunque los prelados de la Iglesia, que 
también son hijos, sean todos llamados pastores, sin embargo, el 
Señor dice en singular: Yo soy el buen Pastor; con ello quiere 
estimularlos a la caridad, insinuándoles que nadie puede ser buen 
pastor, si no llega a ser una sola cosa con Cristo por la caridad y 
se convierte en miembro del verdadero pastor. 
 El deber del buen pastor es la caridad; por eso dice: El buen 
pastor da la vida por las ovejas. Conviene, pues, distinguir entre el 
buen pastor y el mal pastor: el buen pastor es aquel que busca el 
bien de sus ovejas, en cambio, el mal pastor es el que persigue su 
propio bien. 
A los pastores que apacientan rebaños de ovejas no se les exige 
exponer su propia vida a la muerte por el bien de su rebaño, pero, 
en cambio, el pastor espiritual sí que debe renunciar a su vida 
corporal ante el peligro de sus ovejas, porque la salvación 
espiritual del rebaño es de más precio que la vida corporal del 
pastor. Es esto precisamente lo que afirma el Señor: El buen 
pastor da la vida  -la vida del cuerpo-  por las ovejas, es decir, por 
que son suyas en razón de su autoridad y de su amor. Ambas 
cosas se requieren: que las ovejas le pertenezcan y que las ame, 
pues lo primero sin lo segundo no sería suficiente. 
De este proceder Cristo nos dio ejemplo: Si Cristo dio su vida por 
nosotros, también nosotros debemos dar nuestra vida por los 
hermanos. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué es lo que me impide acercarme a formar parte de esa 
comunidad de vida, de ese rebaño vida cuya cabeza es Jesús? 
- Reflexiona las siguientes palabras: 
El Señor es mi pastor. 
¡Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo! 
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27 de Enero: Santa Ángela de Merici 
Lecturas del día:   
 
Hebreos 10,32-39 
Soportasteis múltiples combates. No renunciéis, pues, a vuestra 
valentía 
Hermanos: Recordad aquellos días primeros, cuando, recién 
iluminados, soportasteis múltiples combates y sufrimientos: ya sea 
cuando os exponían públicamente a insultos y tormentos, ya 
cuando os hacíais solidarios de los que así eran tratados. Pues 
compartisteis el sufrimiento de los encarcelados, aceptasteis con 
alegría que os confiscaran los bienes, sabiendo que teníais bienes 
mejores, y permanentes. No renunciéis, pues, a vuestra valentía, 
que tendrá una gran recompensa. Os falta constancia para cumplir 
la voluntad de Dios y alcanzar la promesa. Un poquito de tiempo 
todavía, y el que viene llegará sin retraso; mi justo vivirá de fe, 
pero, si se arredra, le retiraré mi favor. Pero nosotros no somos 
gente que se arredra para su perdición, sino hombres de fe para 
salvar el alma.  
 
Salmo responsorial: 36 
El Señor es quien salva a los justos. 
Confía en el Señor y haz el bien, / habita tu tierra y practica la 
lealtad; / sea el Señor tu delicia, / y él te dará lo que pide tu 
corazón. R.  
Encomienda tu camino al Señor, / confía en él, y él actuará: / hará 
tu justicia como el amanecer, / tu derecho como el mediodía. R.  
El Señor asegura los pasos del hombre, / se complace en sus 
caminos; / si tropieza, no caerá, / porque el Señor lo tiene de la 
mano. R.  
El Señor es quien salva a los justos, / él es su alcázar en el peligro; 
/ el Señor los protege y los libra, / los libra de los malvados y los 
salva / porque se acogen a él. R.  
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comprender el sentido de lo que está escrito. 
 No coloquemos, pues, bajo el celemín, con nuestros 
pensamientos racionales, la lámpara encendida (es decir, la 
palabra que ilumina la inteligencia), a fin de que no se nos pueda 
culpar de haber colocado bajo la materialidad de la letra la fuerza 
incomprensible de la sabiduría; coloquémosla, más bien, sobre el 
candelero (es decir, sobre la interpretación que le da la Iglesia), en 
lo más elevado de la genuina contemplación; así iluminará a todos 
los hombres con los fulgores de la revelación divina. 
 
Para mi reflexión: 
- Todos hemos recibido la gracia del Bautismo que nos hace 
discípulos de Cristo, linaje escogido, "somos y debemos ser, luz 
del mundo, pero en mi ambiente (familiar, de estudio, de trabajo, 
diversión...) ¿soy luz, ofrezco esa luz que he recibido o mi actitud 
o mi falta de arrojo me eleva a silenciar mi fe? 
- No olvides que hay a nuestro alrededor millones de 
jóvenes como tú y personas de todas las edades que no conocer el 
amor del Padre ¿a qué esperas para mostrárselo? 
 
 
28 de Enero: Santo Tomas de Aquino pb y dr (+1274) 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 11,1-2.8-10 
Esperaba la ciudad cuyo arquitecto y constructor iba a ser Dios 
Hermanos: La fe es seguridad de lo que se espera, y prueba de lo 
que no se ve. Por su fe, son recordados los antiguos. Por fe, 
obedeció Abrahán a la llamada y salió hacia la tierra que iba a 
recibir en heredad. Salió sin saber adónde iba. Por fe, vivió como 
extranjero en la tierra prometida, habitando en tiendas -y lo mismo 
Isaac y Jacob, herederos de la misma promesa-, mientras esperaba 
la ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor iba a 
ser Dios. Por fe, también Sara, cuando ya le había pasado la edad, 
obtuvo fuerza para fundar un linaje, porque juzgó digno de fe al 
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que se lo prometía. Y así, de uno solo y, en este aspecto, ya 
extinguido, nacieron hijos numerosos como las estrellas del cielo y 
como la arena incontable de las playas.  
Con fe murieron todos éstos, sin haber recibido lo prometido; pero 
viéndolo y saludándolo de lejos, confesando que eran huéspedes y 
peregrinos en la tierra. Es claro que los que así hablan están 
buscando una patria; pues, si añoraban la patria de donde habían 
salido, estaban a tiempo para volver. Pero ellos ansiaban una 
patria mejor, la del cielo. Por eso Dios no tiene reparo en llamarse 
su Dios: porque les tenía preparada una ciudad. Por fe, Abrahán, 
puesto a prueba, ofreció a Isaac; y era su hijo único lo que ofrecía, 
el destinatario de la promesa, del cual le había dicho Dios: "Isaac 
continuará tu descendencia." Pero Abrahán pensó que Dios tiene 
poder hasta para hacer resucitar muertos. Y así, recobró a Isaac 
como figura del futuro.  
 
Interleccional: Lucas 1 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado a su 
pueblo. 
Nos ha suscitado una fuerza de salvación / en la casa de David, su 
siervo, / según lo había predicho desde antiguo / por boca de sus 
santos profetas. R.  
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos / y de la mano 
de todos los que nos odian; / realizando la misericordia / que tuvo 
con nuestros padres, / recordando su santa alianza. R.  
Y el juramento que juró / a nuestro padre Abrahán. / Para 
concedernos que, libres de temor, / arrancados de la mano de los 
enemigos, / le sirvamos con santidad y justicia, / en su presencia, 
todos nuestros días. R.  
 
Marcos 4,35-41 
¿Quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas le obedecen! 
Un día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: "Vamos a la otra 
orilla." Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como estaba; 
otras barcas lo acompañaban. Se levantó un fuerte huracán, y las 
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día de la ira del Señor. "Dejaré en medio de ti un pueblo pobre y 
humilde, que confiará en el nombre del Señor. El resto de Israel no 
cometerá maldades, ni dirá mentiras, ni se hallará en su boca una 
lengua embustera; pastarán y se tenderán sin sobresaltos." 
 
Salmo responsorial: 145 
Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de 
los cielos. 
El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, / él hace justicia a 
los oprimidos, / él da pan a los hambrientos. / El Señor liberta a 
los cautivos. R.  
El Señor abre los ojos al ciego, / el Señor endereza a los que ya se 
doblan, / el Señor ama a los justos, / el Señor guarda a los 
peregrinos. R.  
Sustenta al huérfano y a la viuda / y trastorna el camino de los 
malvados. / El Señor reina eternamente, / tu Dios, Sión, de edad en 
edad. R.  
 
1Corintios 1,26-31 
Dios ha escogido lo débil del mundo 
Fijaos en vuestra asamblea, hermanos, no hay en ella muchos 
sabios en lo humano, ni muchos poderosos, ni muchos 
aristócratas; todo lo contrario, lo necio del mundo lo ha escogido 
Dios para humillar a los sabios, y lo débil del mundo lo ha 
escogido Dios para humillar el poder. Aún más, ha escogido la 
gente baja del mundo, lo despreciable, lo que no cuenta para 
anular a lo que cuenta, de modo que nadie pueda gloriarse en 
presencia del Señor. Por él vosotros sois en Cristo Jesús, en este 
Cristo que Dios ha hecho para nosotros sabiduría, justicia, 
santificación y redención. Y así -como dice la Escritura- "el que se 
gloríe, que se gloríe en el Señor". 
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Hermanos: ¿Para qué seguir? No me da tiempo de referir la 
historia de Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, David, Samuel y los 
profetas; éstos, por medio de la fe, subyugaron reinos, practicaron 
la justicia, obtuvieron promesas, amordazaron fauces de leones, 
apagaron hogueras voraces, esquivaron el filo de la espada, se 
curaron de enfermedades, fueron valientes en la guerra, derrotaron 
ejércitos extranjeros; hubo mujeres que recobraron resucitados a 
sus difuntos.  
Pero otros fueron tundidos a golpes y rehusaron el rescate, para 
obtener una resurrección mejor; otros pasaron por la prueba de la 
flagelación ignominiosa, de las cadenas y la cárcel; los 
apedrearon, los serraron, murieron a espada, rodaron por el mundo 
vestidos con pieles de oveja y de cabra, faltos de todo, oprimidos, 
maltratados; el mundo no era digno de ellos: vagabundos por 
desiertos y montañas, por grutas y cavernas de la tierra.  
Y todos éstos, aun acreditados por su fe, no consiguieron lo 
prometido; Dios tenía preparado algo mejor para nosotros, para 
que no llegaran sin nosotros a la perfección.  
 
Salmo responsorial: 30 
Sed fuertes y valientes de corazón, los que esperáis en el Señor. 
Qué bondad tan grande, Señor, / reservas para tus fieles, / y 
concedes a los que a ti se acogen / a la vista de todos. R.  
En el asilo de tu presencia los escondes / de las conjuras humanas; 
/ los ocultas en tu tabernáculo, / frente a las lenguas pendencieras. 
R.  
Bendito el Señor, que ha hecho por mí / prodigios de misericordia 
/ en la ciudad amurallada. R.  
Yo decía en mi ansiedad: / "Me has arrojado de tu vista"; / pero tú 
escuchaste mi voz suplicante / cuando yo te gritaba. R.  
Amad al Señor, fieles suyos; / el Señor guarda a sus leales, / y a 
los soberbios les paga con creces. R.  
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Marcos 5,1-20 
Espíritu inmundo, sal de este hombre 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos llegaron a la orilla del 
lago, en la región de los gerasenos. Apenas desembarcó, le salió al 
encuentro, desde el cementerio, donde vivía en los sepulcros, un 
hombre poseído de espíritu inmundo; ni con cadenas podía ya 
nadie sujetarlo; muchas veces lo habían sujetado con cepos y 
cadenas, pero él rompía las cadenas y destrozaba los cepos, y 
nadie tenía fuerza para domarlo. Se pasaba el día y la noche en los 
sepulcros y en los montes, gritando e hiriéndose con piedras. 
Viendo de lejos a Jesús, echó a correr, se postró ante él y gritó a 
voz en cuello: "¿Qué tienes que ver conmigo, Jesús, Hijo de Dios 
Altísimo? Por Dios te lo pido, no me atormentes." Porque Jesús le 
estaba diciendo: "Espíritu inmundo, sal de este hombre." Jesús le 
preguntó: "¿Cómo te llamas?" Él respondió: "Me llamo Legión, 
porque somos muchos." Y le rogaba con insistencia que no los 
expulsara de aquella comarca.  
Había cerca una gran piara de cerdos hozando en la falda del 
monte. Los espíritus le rogaron: "Déjanos ir y meternos en los 
cerdos." Él se lo permitió. Los espíritus inmundos salieron del 
hombre y se metieron en los cerdos; y la piara, unos dos mil, se 
abalanzó acantilado abajo al lago y se ahogó en el lago. Los 
porquerizos echaron a correr y dieron la noticia en el pueblo y en 
los cortijos. Y la gente fue a ver qué había pasado. Se acercaron a 

Jesús y vieron al endemoniado que había tenido 
la legión, sentado, vestido y en su juicio. Se 
quedaron espantados. Los que lo habían visto 
les contaron lo que había pasado al 
endemoniado y a los cerdos. Ellos le rogaban 
que se marchase de su país.  
Mientras se embarcaba, el endemoniado le 
pidió que lo admitiese en su compañía. Pero no 

se lo permitió, sino que le dijo: "Vete a casa con los tuyos y 
anúnciales lo que el Señor ha hecho contigo por su misericordia." 
El hombre se marchó y empezó a proclamar por la Decápolis lo 
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que Jesús había hecho con él; todos se admiraban.  
 
Comentario: 

De la Regla monástica mayor de san Basilio Magno, obispo 
Tenemos depositada en nosotros una fuerza  

que nos capacita para amar 
El, amor, de Dios no es, algo que pueda aprenderse con unas 
normas y preceptos. Así como nadie nos ha enseñado a gozar de la 
luz, a amar la vida, a querer a nuestros padres, y educadores,, así 
también, y con mayor razón el amor de Dios no es algo que pueda 
enseñarse, sino que desde que empieza a existir este ser vivo que 
llamamos hombre es depositada en él una fuerza espiritual, a 
manera de semilla, que encierra en sí misma la facultad y la 
tendencia al amor Esta fuerza seminal es cultivada diligentemente 
y nutrida sabiamente en la escuela de los divinos preceptos y así, 
con la ayuda de Dios, llega a su perfección. 
Por esto, nosotros, dándonos cuenta de vuestro deseo por llegar a 
esta perfección, con la ayuda de Dios y de vuestras oraciones, nos 
esforzaremos,en la medida en que nos lo permita la luz del 
Espíritu Santo, por avivar la chispa del amor divino escondida en 
vuestro interior. 
Digamos, en primer lugar, que Dios nos ha dado previamente la 
fuerza necesaria para cumplir todos los mandamientos que él nos 
ha impuesto, de manera que no hemos de apenarnos como si se 
nos exigiese algo extraordinario, ni hemos de enorgullecernos 
como si devolviésemos a cambio más de lo que se nos ha dado. Si 
usamos recta y adecuadamente de estas energías que se nos han 
otorgado, entonces llevaremos con amor una vida llena de 
virtudes; en cambio, si no las usamos debidamente, habremos 
viciado su finalidad. 
En esto consiste precisamente el pecado, en el uso desviado y 
contrario a la voluntad de Dios de las facultades que él nos ha 
dado para practicar el bien, por el contrario, la virtud, que es lo 
que Dios pide de nosotros, consiste en usar de esas facultades con 
recta conciencia, de acuerdo con los designios del Señor. 
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Siendo esto así, lo mismo podemos afirmar de la carídad. 
Habiendo recibido el mandato de amar a Dios, tenemos depositada 
en nosotros, desde nuestro origen, una fuerza que nos capacita 
para amar; y ello no necesita demostrarse con argumentos 
exteriores, ya que cada cual puede comprobarlo por sí mismo y en 
sí mismo. En efecto, un impulso natural nos inclina a lo bueno y a 
lo bello, aunque no todos coinciden siempre en lo que es bello y 
bueno; y, aunque nadie nos lo ha enseñado, amamos a todos los 
que de algún modo están vinculados muy de cerca a nosotros, y 
rodeamos de benevolencia, por inclinación espontánea, a aquellos 
que nos complacen y nos hacen el bien.  
Y ahora yo pregunto, ¿qué hay más admirable que la belleza de 
Dios? ¿Puede pensarse en algo más dulce y agradable que la 
magnificencia divina? ¿Puede existir un deseo más fuerte e 
impetuoso que el que Dios infunde en el alma limpia de todo 
pecado y que dice con sincero afecto: Desfallezco de amor? El 
resplandor de la belleza divina es algo absolutamente inefable e 
inenarrable 
 
Para mi reflexión: 
- Nuestras virtudes son para vivirlas y darle gloria a Dios por 
nuestro actuar presidido por ellas, no para ostentar y hacer gala de 
ellas en "público". 
- Cristo quiere de nosotros nuestra intimidad hacia Él. 
 
 
31 de Enero: San Juan Bosco, presbítero (+1888) 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 12,1-4 
Corramos en la carrera que nos toca, sin retirarnos 
Hermanos: Una nube ingente de testigos nos rodea: por tanto, 
quitémonos lo que nos estorba y el pecado que nos ata, y corramos 
en la carrera que nos toca, sin retirarnos, fijos los ojos en el que 
inició y completa nuestra fe: Jesús, que, renunciando al gozo 
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inmediato, soportó la cruz, despreciando la ignominia, y ahora está 
sentado a la derecha del trono de Dios. Recordad al que soportó la 
oposición de los pecadores, y no os canséis ni perdáis el ánimo. 
Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el 
pecado.  
 
Salmo responsorial: 21 
Te alabarán, Señor, los que te buscan. 
Cumpliré mis votos delante de sus fieles. / Los desvalidos 
comerán hasta saciarse, / alabarán al Señor los que lo buscan: / 
viva su corazón por siempre. R.  
Lo recordarán y volverán al Señor / hasta de los confines del orbe; 
/ en su presencia se postrarán / las familias de los pueblos. / Ante 
él se postrarán las cenizas de la tumba, / ante él se inclinarán los 
que bajan al polvo. R.  
Me hará vivir para él, mi descendencia le servirá, / hablarán del 
Señor a la generación futura, / contarán su justicia al pueblo que 
ha de nacer: / todo lo que hizo el Señor. R.  
 
Marcos 5,21-43 
Contigo hablo, niña, levántate 
En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca a la otra orilla, 
se le reunió mucha gente a su alrededor, y se quedó junto al lago. 
Se acercó un jefe de la sinagoga, que se llamaba Jairo, y, al verlo, 
se echó a sus pies, rogándole con insistencia: "Mi niña está en las 
últimas; ven, pon las manos sobre ella, para que se cure y viva." 
Jesús se fue con él, acompañado de mucha gente que lo 
apretujaba.  
Había una mujer que padecía flujos de sangre desde hacia doce 
años. Muchos médicos la habían sometido a toda clase de 
tratamientos, y se había gastado en eso toda su fortuna; pero, en 
vez de mejorar, se había puesto peor. Oyó hablar de Jesús y, 
acercándose por detrás, entre la gente, le tocó el manto, pensando 
que con sólo tocarle el vestido curaría. Inmediatamente se secó la 
fuente de sus hemorragias, y notó que su cuerpo estaba curado. 
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Jesús, notando que había salido fuerza de él, se volvió en seguida, 
en medio de la gente, preguntando: "¿Quién me ha tocado el 
manto?" Los discípulos le contestaron: "Ves como te apretuja la 
gente y preguntas: "¿Quién me ha tocado?"" Él seguía mirando 
alrededor, para ver quién había sido. La mujer se acercó asustada 
y temblorosa, al comprender lo que había pasado, se le echó a los 
pies y le confesó todo. Él le dijo: "Hija, tu fe te ha curado. Vete en 
paz y con salud."  
Todavía estaba hablando, cuando llegaron de casa del jefe de la 
sinagoga para decirle: "Tu hija se ha muerto. ¿Para qué molestar 
más al maestro?" Jesús alcanzó a oír lo que hablaban y le dijo al 
jefe de la sinagoga: "No temas; basta que tengas fe." No permitió 
que lo acompañara nadie, más que Pedro, Santiago y Juan, el 
hermano de Santiago. Llegaron a casa del jefe de la sinagoga y 
encontró el alboroto de los que lloraban y se lamentaban a gritos. 
Entró y les dijo: "¿Qué estrépito y qué lloros son éstos? La niña no 
está muerta, está dormida." Se reían de él. Pero él los echó fuera a 
todos y, con el padre y la madre de la niña y sus acompañantes, 
entró donde estaba la niña, la cogió de la mano y le dijo: "Talitha 
qumi" (que significa: "Contigo hablo, niña, levántate"). La niña se 
puso en pie inmediatamente y echó a andar; tenía doce años. Y se 
quedaron viendo visiones. Les insistió en que nadie se enterase; y 
les dijo que dieran de comer a la niña.  
 
Para mi reflexión:  
- Todos somos pecadores, pero ¿me reconozco como pecador/a? 
¿Me doy cuenta que la única forma que tengo de ser curado/a es 
reconocer mi indigencia? 
- ¿Cual es mi actitud ante Cristo que ha muerto por mí, soy yo 
también agradecido/a y doy a conocer su bondad, o por el 
contrario me es indiferente lo que hizo por mí y cayo? 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
San Bernardo, abad 

Sobre las excelencias de la Virgen Madre 
 

 El único nacimiento digno de Dios era el 
procedente de la Virgen; asimismo, la dignidad de 
la Virgen demandaba que quien naciere de ella no 
fuere otro que el mismo Dios. Por esto, el Hacedor 
de hombre, al hacerse hombre, naciendo de la raza 
humana, tuvo que elegir, mejor dicho, que formar 
para sí, entre todas, una madre tal cual él sabía que 
había de serle conveniente y agradable. 

 Quiso, pues, nacer de una virgen inmaculada, él, el 
inmaculado, que venía a limpiar las máculas de todos. 
 Quiso que su madre fuese humilde, ya que él, manso y 
humilde de corazón, había de dar a todos el ejemplo necesario y 
saludable de estas virtudes. Y el mismo que ya antes había 
inspirado a la Virgen el propósito de la virginidad y la había 
enriquecido con el don de la humildad le otorgó también el don de 
la maternidad divina. 
 De otro modo, ¿cómo el ángel hubiese podido saludarla 
después como llena de gracia, si hubiera habido en ella algo, por 
poco que fuese, que no poseyera por gracia? Así pues, la que había 
de concebir y dar a luz al Santo de los santos recibió el don de la 
virginidad para que fuese santa en el cuerpo, el don de la humildad 
para que fuese santa en el espíritu. 
 Así, engalanada con las joyas de estas virtudes, 
resplandeciente con la doble hermosura de su alma y de su cuerpo, 
conocida en los cielos por su belleza y atractivo, la virgen regia 
atrajo sobre sí las miradas de los que allí habitan, hasta el punto de 
enamorar al mismo Rey y de hacer venir al mensajero celestial. 
 Fue enviado el ángel, dice el Evangelio, a la Virgen. Virgen 
en su cuerpo, virgen en su alma, virgen por su decisión, virgen, 
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maestros, vais a formar la sociedad de mañana; os salvaréis o 
pereceréis con ella.  
La Iglesia, durante cuatro años, ha trabajado para rejuvenecer su 
rostro, para responder mejor a los designios de su Fundador, el 
gran viviente, Cristo, eternamente joven. Al final de esa 
impresionante "revisión de vida" se vuelve a vosotros; es para 
vosotros, los jóvenes, sobre todo para vosotros, que acaba de 
alumbrar en su Concilio una luz, una luz que alumbrará el 
porvenir, vuestro porvenir.  
La Iglesia está preocupada porque esa sociedad que vais a 
constituir respete la dignidad, la libertad, el derecho de las 
personas, y esas personas son las vuestras.  
Está preocupada, sobre todo, porque esa sociedad deje expandir 
sus tesoros antiguos y siempre nuevos, la fe, y que vuestras almas 
se puedan sumergir libremente en sus bienhechoras claridades. 
Tiene confianza en que encontraréis tal fuerza y tal gozo que no 
estaréis tentados, como algunos de vuestros mayores, a ceder a las 
filosofías del egoísmo o del placer, o a aquellas otras de la 
desesperanza y de la negación, y que frente al ateísmo, fenómeno 
de laxitud y de vejez, sabréis afirmar vuestra fe en la vida y en lo 
que da un sentido a la vida: la certidumbre de la existencia de un 
Dios justo y bueno.  
En nombre de este Dios y de su Hijo Jesús, os exhortamos a 
ensanchar vuestros corazones a las dimensiones del mundo, a 
escuchar la llamada de vuestros hermanos y a poner 
ardorosamente a su servicio vuestras energías. Jóvenes, luchad 
contra todo egoísmo, negaos a dar libre curso a vuestros instintos 
de violencia y de odio, que engendran las guerras y su cortejo de 
males. Sed generosos, puros, respetuosos, sinceros y edificad con 
entusiasmo un mundo mejor que el de vuestros mayores.  
La Iglesia os mira con confianza y amor. Rica en un largo pasado, 
siempre vivo en ella, y marchando hacia la perfección humana en 
el tiempo y hacia los objetivos últimos de la historia y de la vida, 
es la verdadera juventud del mundo. Posee lo que es la fuerza y el 
encanto de la juventud; la facultad de reunirse a lo que comienza, 



 82

de darse sin recompensa, de renovarse y de partir de nuevo para 
nuevas conquistas. Miradla y veréis en ella el rostro de Cristo, el 
héroe verdadero, humilde y sabio, el Profeta de la verdad y del 
amor, el compañero y amigo de los jóvenes. Es en nombre de 
Cristo que os saludamos, que os exhortamos y os bendecimos.  
 

 
 

* * * * * * * 
De las catequesis de san Cirilo de Jerusalén, obispo 

Que la cruz sea tu gozo también en tiempo de 
persecución 

Cualquier acción de Cristo es motivo de gloria 
para la Iglesia universal; pero el máximo motivo 
de gloria es la cruz. Así lo expresa con acierto 
Pablo, que tan bien sabía de ello: Lo que es a mí, 
Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
Cristo. 
Fue, ciertamente, digno de admiración el hecho de 
que el ciego de nacimiento recobrara la vista en 
Siloé; pero ¿en qué benefició esto a todos los ciegos del mundo? 
Fue algo grande y preternatural la resurrección de Lázaro, cuatro 
días después de muerto; pero este beneficio lo afectó a él 
únicamente, pues, ¿en qué benefició a los que en todo el mundo 
estaban muertos por el pecado? Fue cosa admirable el que cinco 
panes, como una fuente inextinguible, bastaran para alimentar a 
cinco mil hombres; pero, ¿en qué benefició a los que en todo el 
mundo se hallaban atormentados por el hambre de la ignorancia? 
Fue maravilloso el hecho de que fuera liberada aquella mujer a la 
que Satanás tenía ligada por la enfermedad desde hacía dieciocho 
años; pero, ¿de qué nos sirvió a nosotros, que estábamos ligados 
con las cadenas de nuestros pecados?  
En cambio, el triunfo de la cruz iluminó a todos los que padecían 
la ceguera del pecado, nos liberó a todos de las ataduras del 
pecado, redimió a todos los hombres. 
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Por consiguiente, no hemos de avergonzarnos de la cruz del 
Salvador, sino más bien gloriarnos de ella. Porque el mensaje de la 
cruz es escándalo para los judíos, necedad para los gentiles, mas 
para nosotros salvación. Para los que, están en vías de perdición es 
necedad, mas para nosotros, que estamos en vías de salvación, es 
fuerza de Dios. Porque el que moría por nosotros no era un 
hombre, cualquiera, sino el Hijo de Dios, Dios hecho hombre. 
En otro tiempo, aquel cordero sacrificado por orden de Moisés 
alejaba al exterminador; con mucha más razón, el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo nos librará del pecado. Si la sangre 
de una oveja irracional fue signo de salvación, ¿cuánto más 
salvadora no será la sangre del Unigénito? 
El no perdió la vida coaccionado ni fue muerto a la fuerza, sino 
voluntariamente. Oye lo que dice: Soy libre para dar mi vida y 
libre para volverla a tomar. Tengo poder para entregar mi vida y 
tengo poder para recuperarla. Fue, pues, a la pasión por su libre 
determinación, contento con la gran obra que iba a realizar, 
consciente del triunfo que iba a obtener, gozoso por la salvación 
de los hombres; al no rechazar la cruz, daba la salvación al mundo. 
El que sufría no era un hombre vil, sino el Dios humanado, que 
luchaba por el premio de su obediencia. 
Por lo tanto, que la cruz sea tu gozo no sólo en tiempo de paz; 
también en tiempo de persecución has de tener la misma 
confianza, de lo contrario, serías amigo de Jesús en tiempo de paz 
y enemigo suyo en tiempo de guerra. Ahora recibes el perdón de 
tus pecados y las gracias que te otorga la munificencia de tu rey; 
cuando sobrevenga la lucha, pelea denodadamente por tu rey. 
Jesús, que en nada había pecado, fue crucificado por ti; y tú, ¿no te 
crucificarás por él, que fue clavado en la cruz por amor a ti? No 
eres tú quien le haces un favor a él, ya que tú has recibido 
primero; lo que haces es devolverle el favor, saldando la deuda 
que tienes con aquel que por ti fue crucificado en el Gólgota 
 
 


